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editorial 
E n  ocasiones, por ha l l arnos completamen­
te su mergidos en nuestro trabajo d ia rio 
re lacionado con e l  C. E . l .  y con STEN­
DEK, encontramos dif ícil h a l l a r  u n  tema 
de interés gen era l que  pueda exponerse en 
u n  corto espacio y q ue esté en l a  1 ínea de 
nuestro modo de pensar y actua r  en re la­
ción con e l  tema OVN l .  En esta ocasión 
se nos hab ía p l anteado un peq ueño pro­
b lema a l  no tener nada  de este estilo q ue 
comentar, cuando, en u n  momento, lo tu­
vimos so l ucionado, pues lo  q ue a hora tra­
tare mos pudiera l l egar a tener re lación in­
directa y ta mbién, por qué no, directa 
con el C. E . l .  
La sucinta noticia que  e l  l ector ha l l a ra en 
la co l u mna titu lada " Ga laxia O V N I ", re­
ferente a u n  Simposio en el Brasil a l  q ue 
los cr íticos consideran como semifracasa­
do, nos ha dado la  so lución al p roblema 
antes a l udido. Ade lantare mos que B rasil 
es el ú n ico pa ís cuyo gobierno reconoció 
oficia l mente l a  existencia de los O V N i s y 
donde e l  tema tiene ya u na importa nte 
raiga mbre, contando con un p l ante l de in­
vestigadores y gru pos que  cu mplen u na 
importante misión.  
No obstan te y a pesar de  e l lo ,  e l  Simposio 
no tuvo e l  éxito esperado y, a no ser por 
la  presencia de  u na persona l idad de ta l la 
internaciona l  a l  te ma, una  vez más, h abr ía 
quedado muy ma l parado a la vista de l  pú­
b l ico en genera l ,  dividido en interesados y 
contrarios a l  tema q ue nos ocupa .  
No pie nse e l  l ector q ue a través de los pa­
rrafos siguientes voy a persona l izar. No es 
mi intención el hacer lo ya que no es el l u­
gar ni e l  momento para e l lo;  ta mpoco pre­
tendo que  a lgu no se sienta a l udido, ú nica­
mente añadiré aque l l o  de que  ' 'cada pa lo 
agua nte su ve la" .  
Una vez hecho este preá mbu lo q u iero 

conducir al a migo l ector al pa ís de los 
sueños y p lantearle l a  h ipótesis, só lo  ha-

. b lo de h ipótesis, de  que en nuestro pa ís ·se 
organ izase a lgún d ía y en u n  l ugar cua l­
quiera de nuestra geogra f ía u n  Seminario 
a n ive l genera l o u n  Congreso 1 nternacio­
na l .  Quiero recordar  a l  l ector, una vez 
más, que  estoy hab lando de u na h ipóte-
sis. 

· ' 

Para organizar cua lquiera de estas reu nio­
nes tienen q ue existir lo q ue pod r íamos 
denominar interés por el tema -en este 
caso los O V N I -, unos medios económi­
cos y u n a  1 ínea de pensamiento y trabajo. 
E l  interés es innegab le  que existe. E n  los 
muchos años que  l ievamos rea l izando es­
ta labor lo he mos podido casi pa l par.  Des­
dichada mente no podemos decir lo  mis­
mo de los otros dos requisitos. Creo que 
todos reconoceremos q ue para organizar 
a lgo de esta índo le  y e nvergadu ra es im ­
posib le no depender de  un modo de fi­
nanciación .  En caso de que· e l  Seminario 
fuera organizado a n ive l ibérico su coste 
ser ía de menos cuant ía ,  pero de ser inter­
naciona l  los gastos a efectuar ser ían cuan­
tiosos ( invitaciones, viajes, estancias, sa las 
de congresos, etc. ) .  

· Vo lviendo, e n  esta hipótesis, a l  apartado 
de l  interés y ciñéndonos a u na reunión a 
nive l internaciona l ,  la persona o· grupo 
que l leve a cabo la  organizació n  y se lec­
ción se verá en u n  grave compromiso 
cua ndo se trate de reunir a u n  nú mero, no 
determinado, de personas que representen 
a la u folog ía ibérica. 
Los organizadores deberán tomar aquel los 
nombres de más re leva ncia y q ue tenga n  
un cierto fondo, y a  q ue son muchos los 
que están pero muy pocos los q ue son .  
Ta mpoco se  trata de q ue e l  gru po de re­
presentación sea n u meroso, ya q ue e l lo, 
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i ndudablemente, pod r ía desdec i r  la ca l i ­
dad . E l  lector agudo y los especia l i stas 
co mprenderán lo que queremos decir  . . .  
E n  cuanto a se leccionar los i nv itados a l  
Congreso procedentes de otros pa íses, a 
mi parecer l a  l abor resu Ita mucho más 
senci l la, dado que hay más cantidad en 
donde e leg i r  y que además todos tenemos 
n;n mente" u na ser ie  de nombres de  pro­
bada va l ía y c l ara trayectoria dentro de la  
te mát ica .  Aparte de estos i nvitados ser ía 
muy interesante que acud iera n aque l l os 
especia l istas en otras mater ias q ue estén 
interesados pdr el fenómeno OVN 1, ya 
sea a modo de observad ores o con el f i n  
de presentar u na ponencia . 
Un punto interesante · a tener en cuenta 
por los pos ib les organ izadores de este h i ­
potét ico congreso ser ía e l  se leccionar u na 
persona que,  a modo de coord i nador o 
moderador, actuase como ag lut i nador de l  
tema y de las d iversas persona l idades que 
pudieran acud ir, ya sea en ca l idad de  i nvi­
tados o por cuenta prop ia .  Esta persona, 
que l levar ía a cabo u na labor de coord i na­
dor o "presentador", deber ía ser conoci­
do por la  mayor ía de l os asistentes a este 
i magi nari o congreso. Si tuviera que se lec­
ci onarse en el ámbito naciona l ,  por mi 
parte creo que ex iste y es i nd iscut ib l e. A l  
escri b ir  sobre h i pótes is me he comprome­
tido a no persona l izar, por e l l o  no apun­
taré no mbre a l gu no. 
Una reu n ión de este ti po, y más a ú n  de 
este tema, es a l go q ue debe prepararse y 
enfocarse con sumo cu idado. Todos los 
que esta mos i n mersos en él somos cons­
cientes, o debiéra mos ser lo, de q ue u na 
ma la rea l izaci ón puede hacer retroceder 
varios años el estado de los estud ios q ue 
se están l levando a cabo. Los se l ecciona­
dores deberán tener un  criterio muy es­
tricto en el momento de e l eg i r  los traba­
jos a presentar y l as ponenc ias a l eer,· 
apartando aque l l as personas, de aqu í o 
de l extranjero, que  no estén en u na 1 ínea 
muy def in ida y que no apoyen sus traba­
jos con u na labor reconocida.  Todos de­
ber ían ser conscientes de que un congreso 
no es marco para lanzar sus l i bros, vender 
más ejemplares de sus pub l icaciones o ha­
cer un descarado lanzamiento de su perso-
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na l idad . 
E n  m i  opi n ión el uLeif Motiv" de ese con­
greso debe r ía ser el pretender, i ntentar  y 
consegu i r  reu n i r, de u na sola vez y en u n  
mismo marco, a u na ser ie  d e  persona l ida­
des u nas más conocidas q ue otras, para 
que se entab lase e ntre e l las u n  d iá l ogo, 
para que naciese u na a mistad , u na coope­
rac ión y u na 1 ínea de trabajo común,  da­
do que  ja más han ten ido ocas ión de de­
part i r  conju nta mente. 

Pere .R E D O N  



actividad ovni en Albesa 
Traemos en esta ocasión a las páginas de 
STENDEK una serie de sucesos de recien­
te investigación, ocurridos en Albesa, a 
una. quincena de kilómetros de la ciudad 
de Lérida. 
Como podrá comprobarse seguidamente, 
no se trata de casos interesantes por su es­
pectacularidad, ni por la riqueza de deta-. 
lles expuestos por los testigos. Lo que ha­
ce que tengan, a nuestro parecer, un espe­
cial interés es la circunstancia de .que las 
observaciones que hemos reunido ocurrie­
ron en el plazo pe un rnes y en- una zona 
muy determinada desde el punto de vista 
geográfico. 
Tuvimos conocí miento de dos de las ob­
servaciones que consegüimos y pudimos 
ampliar gracias a la colaboración de los 
Sres. Francesc Fortuny, con residencia en 
Lérida, y Benvingut Badia, residente en 
Alguaire, ambos suscriptores de STEN­
DEK, a quienes debemos agradecer su 
interés y colaboración. 
Queremos dar las gracias públicamente a 
D. Benvingut Badia por las muchas aten- -
ciones que tuvo con nosotros en nuestro 
desplazamiento a Albesa, ayudándonos 
con su interés y entusiasmo a realizar esta 
investigación. El fue quien nos localizó y 
presentó a los testigos, lo que hizo que 
nuestra labor fuera mucho más completa 
y fructífera. 
Durante nuestra prolongada estancia en la 
zona pudimos conocer la idiosincrasia de 
las gentes del lugar y de este modo com­
prender las reacciones de los testigos ante 
los sucesos, y también las. de sus conveci­
nos, como consecuencia de sus explicacio­
nes. Creemos importante que· el investiga­
dor permanezca y departa' con las gentes 
del lugar, ya que de este modo se com­
prenden reacciones que de otra manera 
parecerían absurdas o inventadas. Tam­
bién pudimos comprobar por qué a pesar 
de lo avanzado de la noche, casi ya de ma­
drugada, los testigos se hallaban en los 
campos: ello se debe a que, por tratarse de 
una zona eminentemente agrfcola, en esta 

época del año deben multiplicar su perma­
nencia en los mismos, con el fin de poder 
atender a todas las labores a realizar (fu­
migación, recolección de la fruta, siega, 
etc.). Durante los días que permanecimos 
en la zona pudimos comprobar de forma 
personal que esas gentes realizan buena 
parte dé sus trabajos por la noche e inclu­
so de madrugada. 
Decíamos al principio que nos había lla­
mado poderosamente la atención la cir­
cunstancia de que las observaciones que 
pudimos conocer durante la investigación 
s.e produjeron prácticamente a lo largo del 

·mes de Junio y en un área muy pequeña, 
siendo, además, las características de los 
"fenómenos" muy similares. Diremos que 
los "objetos" observados no tenían apa .. 
riencia natural, ya que al parecer estabá 
constitu ídos únicamente de "luz sólida", 
algo ya tipificado en la literatura del tema. 
Los fenómenos observados en Albesa po­
drían englobarse dentro de lo que el Dr. 
Hynek llama "luces nocturnas", si 
bien en esta ocasión éstas pudieron obser­
varse a una altura que podríamos calificar 
de baja. 

Los testigos 

Con relación. a las personas que contem­
plaron los fenómenos, hemos de men­
cionar que en las cinco ocasiones entra­
mos en contacto con ellas de forma súbita 
y sin que con anterioridad fueran avisadas 
de nuestras intenciones. Es por ello que 
ninguno de ellos tuvo el tiempo necesario 
para declinar nuestra invitación al diálogo 
o preparar sus respuestas. Todos ellos nos 
parecieron muy sinceros, ajustándose úni­
camente a la exposición de los hechos, 
muy sencillos como se verá. 
De todos modos, queremos hacer notar 
cierta psicosis "platillista" en Albesa que 
flotó en el ambiente durante ese mes de 
Junio, como consecuencia de las diversas 
observaciones. Buena parte de esa psicosis 
había ya desaparecido, pero pudimos 
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co mprobar de forma d irecta q u e  todav ía 
persist ía a lgo, ya que nos fueron re latados 
a lgu nos sucesos errónea mente interpreta­
dos como/supuestos OV N I , ta les como l a  
oc lusión de Venus, que  en esa época se 
mostraba muy bajo sobre el horizonte y 
su ma mente rojo, desapareciendo de forma 
pau latina tras l as montañas en e l  momen­
to previsto para las efemérides astronó mi­
cas que pudimos consu ltar. Esta psicosis 
es a l go· ya natura l en las áreas donde se 
producen un cú mu lo de observaciones y 
que el investigador debe saber reconocer  
por las caracte·r ísticas de lo re latado por 
las gentes. 

· 

En re lación con los testigos, q ueremos 
añadir que se trata de personas con un vo­
cabu lario expresivo más bien l imitado, lo  
que hace que en ocasiones e l  investigador 
debe poner toda su atención para poder 
captar correcta mente aque l los deta l les de 
interés. 
El co mentario a nterior no debe ser inter­
pretado como hecho de forma peyorativa, 
ú nica mente lo rea l iza mos para orienta r a l  
investigador-ana lista acerca d e  las perso­
nas con quienes hemos mantenido rela­
ción. En ningún momento, sa lvo que u n  

caso espec ífico as í lo  requiera,  tratamos 
de hacer diferenciación o discriminación 
entre las personas con respecto a su nivel 
intelectual, que  nada tiene que  ver con e l  
nivel cultural. Simp leme nte hacemos men­
ción al nivel cu ltura l  con e l  fin de que el 
investigador interesado, que no ha tenido 
ocasión  de  hab lar  directamente con e l  tes­
tigo, pueda comprender y ana l izar e n  con­
secuencia la  forma empleada por el testigo 
para describir o exp l icar u n  objeto o u nos 
hechos. 
Los motivos del mayor o menor n ive l  cu l­
tu ra l de una  persona -evidentemente no 
imputab l es a e l l a  misma en este caso-, de­
ber ía n  ser estudiados y estab lecidos a tra­
vés de. un estudio socio lógico a gran esca­
la en el pa ís, pero esto se escapa a n uestro 
cometido, ·pues ú nicamente tratamos de  
exponer unos hechos q ue, a n u estro pare­
cer, en nada se re lacionan con la cu l tura • 

de u na región .  

Las observaciones 

Co mo ha q u edado estab lecido, tuvimos 
conocimiento de  dos de. e l las a través de la 
prensa loca l .  El resto fueron aparecie ndo 

4 LEYEN DA: a, observación del 29 de mayo; b, del 1 de junio; e, del 15 de junio; d, del 29 de junio; e, ate­
rrizaje del 29 de junio. 



d u rante 'los contactos con diversas perso­
nas del  l ugar, quedándonos la d uda de si 
la investigación fue exhaustiva o, por e l  
contrario, de haber pro longado nuestra es­
tancia habr ía mos tenido noticia de a lgu na 
más. Expond re mos dichos sucesos de for­
ma cronológica, para que  el interesado 
pueda tener u na idea exacta de lo  aconte­
cido. 

2fJ de Mayo 

ducción a través de u n  camino sin asfa ltar  
y con las  consiguientes irregu la ridades. 

La luz tanto se les aparee ía en e l  l ado de­
recho (en el sentido de la marcha ) ,  como 
al frente y un tanto a l ejada. Esta daba la 
impresión de apagarse como accionada 
con un con mutador, pa ra encenderse sú bi­
ta mente en su segu nda posición .  Este pro­
ceso, que se repitió en innu merab les oca­
siones, se producía de forma instantánea, 
sin que nu nca los testigos pudieran ver co­

Las testigos, D .  Ramon Caste l l es y su es- mo la luz ,  o l .o que se prod ucía,  se desp la­
posa, hab ía n  estado vie ndo la emisión de zaba. En ntngú n momento se situó detrás 
te levisión hasta su cierre, decidie ndo que del  automóvil o a la  izquierda de l mismo. 
u na vez fina l izada ésta se desp lazar ían en A través de l as exp l icaciones pudimos de­
su auto móvil hasta su propiedad situada · ducir que el ' ' foco" se ha l laba a unos 2 
en e l  l ugar  l la mado "Serrai'na",  con e l  fin metros de l  sue lo como máximo y que 
de comprobar có mo hab ía. q u edado e l  nu nca varió su  forma ni  su  ta maño. E l  va­
ca mpo después de las l l uvias, particu lar- lu men fue a lgo que no l lega mos a poder 
mente después de la fuerte precipitación concretar, pues a pesar de trata rse de u na 
habida d u rante aq ue l la  misma tarde. " l u z  só l ida",  desped ía un resp landor que 
Una vez a l l í y siendo l as 00,30, se dedica- imped ía observar la fuente ,  forma y con­
ron a abrir h uecos en los banca l es para tornos. No obstante, podemos decir que 
que e l  agua corriera y no queda ra enchar- tendr ía ap roximada mente u n  metro de 
cada,  l o  que h u biera dificu l tado su labor diá metro. 
de recogida de l a  fruta a la mañana si- Un deta l le interesante es e l  que  la luz  te­
gu iente. n ía en la  pa rte baja "u n o u nos h ilos l u mi­
Este trabajo lo h icieron con ay uda de los nasos" que pend ían,  si bie n  no lo hac ía n  
fa ros de su auto móvil Seat 600, dado que  de forma recta o perpendicu lar, ya que se 
la noche era particu larmente oscura debi- asemeja ba n  a hi los retorcidos como l os de l  
do a q u e  e l  cielo continuaba enca potado, esparto. Por la  descripción,  nos dió la  sen­
si bien hab ía dejado de l lover ha e ía a lgu- sación de que  se trataba de a lgo semejante 
nas horas. Cua ndo se dispon ía n  a manio- a u na chispa de un arco vo ltaico, tanto 
bra r  e l  coche con el fin de situar lo  en e l  por  la  intensidad l u minosa como por su 
sentido de la marcha para vo lver n ueva- forma,  si bien q uedó bien c laro que  nu nca 
mente a A lbesa, distante u nos 2 Km, pu- l legaban a l  sue lo,  se cortaban a cierta dis­
dieron observar q ue por la parte posterior tancia de l  mismo. 
de l  coche pero a cierta distancia, a l rede- Todo el proceso duró u nos diez minutos, 
dor de 4 m, se apreciaba u na fuerte l u mi- el tiempo e mp l eado en la puesta en mar­
nosidad, lo que  l es sorprendió enorme- cha de l  coche y el recorrido hasta Al besa . 
mente, pues apareció de forma súbita. La Una vez l legaron a las puertas de la pob la­
puesta en marcha del coche no tuvo difi- ción pudieron observar cómo el foco l u mi­
cu ltad a lgu na , aparte de l  lógico nerviosis- naso se e levaba y desaparec ía en la leja­
mo de l  conductor debido a la extraña pre- n ía .  En ningún momen;to escucharon rui­
sencia l u minosa, inicia ndo la marchfl ha- do a lgu no aparte del de su coche, ni  nota­
cia Albesa por el deno minado "Ca m í  Vel l  ron en éste anoma l ías. 
de Menarguens" .  Lo que  siguió impresio- La esposa de l  testigo sufrió u na fuerte im­
nó viva mente a los testigos, más q u izás a presión que  le d u ró vários d ías. 
l a  esposa q ue fue qu ie n  tuvo ocasión de 
observar la  extra ña luz d u ra nte todo e l  re-
corrido, pues él iba pendie nte de la con-
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1 de Junio 

No pud i mos l oca l i za r  al test igo de esta ob­
servación, qu ien, q u i zás por ha l l arse en pe­
r íodo m i l i tar, rehuyó n uestra presencia 
por temor a l as consecuencias (sic), extra ­
ñándonos u n  poco su act i tud ya que sema­
nas antes hab ía expl icado su observac ión a . 
un redactor de l  Diario de Lérida (7-6-75) .  
Por e l lo nos l i m ita remos a extractar lo 
apu ntado en aque l l a  ocasi ón . 
Al parecer, el Sr .  Josep Bu rgues regresaba 
hacia la u na de la mad rugada a Al besa des­
de la vec ina l oca l idad de Mena rguens. Al 
sa l i r  de ésta paró su automóv i l  ya que l e  
parec ió  escucha r ru idos que pod ían d eber-

6 

\' 
• 1 ' 

. .  ' � ¡ \ 
.. ··,t 

1 . . � 1 .� 1 ...... ,, ; (;' 

se a u n  fallo mecá n i co, descend iendo para 
rea l i za r  u na co mprobación . No hal ló nada 
anorma l ,  por lo  que decid i ó  emprender la 
marcha cuando, a l os escasos momentos, 
se le apa rec i ó  lo que  él descr i b i ó  co mo 
" u n  gran  respla ndor l u m i noso " .  A la pre­
gu nta de l  per iod i sta de s i  podía trata rse de 
las l uces de otro coche, el test i go contestó 
"No, era mucho más potente y grande .  
Además, en una  de las cu rvas de l a  ca rrete­
ra cambió repent i na mente de lado s i n  que 
pud i era darme cuenta . Yo me d i je: no me 
cogerá, no .  Y de Menarguens a Albesa tar ­
dé menos d e  s i ete m i nutos" . 
Pregu ntado ·sobre có mo era, J osep B u r­
gues contestó : " Sólo v i  que  tenía u na for-



ma ova lada y q ue desprend ía u n  gran cho­
rro de l u z " .  

15 de Jun io 

E l  test i go, a l  q ue só lo c itaremos por su 
nombre de p i la ,  Tadeu,  se ha l l aba dura nte 
la

· 
mad rugada de  ese d ía trabaja ndo en u n  

ca mpo de pera les. Con s u  tractor, q ue re­
molcaba u n  "atomizador" (apa rato de fu­
migación ) ,  proced ía a l a  aspers ión de l  1 í­
q u ido en los fruta les, cuando al l legar al f i ­
na l de la  h i l era de árbo l es y g i rar  para en­
trar de  n uevo e n  la  a rbo leda,  observó en e l  
c ie lo un d isco l u m i noso cas i  perfecto, con 
los bordes n ít idos, q ue prod u c ía una fuer­
te i l u m i naci ón .  Pudo conte mplar  e l  d i sco 
por espacio de u nos momentos, pud iendo 
concreta r q u e  se ha l laba a unos cie nto 
ve i n te metros de a ltura .  L legó a esta con­
c lus ión al re lac ionar 

·
esa a l tura con la  de 

una chi menea s ituada en las cerca n ías de 
su do mic i l io ,  que  t iene aproxi mada mente 
unos 60 metros, d ic iéndonos q u e  entre el 
sue l o  y el obj eto habr ía un espacio "en e l  
que cabr ía tres veces esa ch i menea" .  E l  
objeto, de  u nos dos  metros de  ta maño 
aparente, estaba co mpleta mente i n móvi l ,  
s i n ca mbios de l u mi nosidad o to na l idades. 
Pasados l os pr i meros segu ndos de sorpre­
sa , re lac ionó lo q ue estaba v iendo �on lo 
que en e l  pueblo se contaba, entra ndo le 
entonces c ierto te mor, lo que l e  h i zo po­
ner en ma rcha el tractor y meterse entre 
las· h i leras de árbo les, más para esconderse 
que para segu i r  su trabajo. Al sa l i r  nueva­
mente de entre los pera les, por el otro ex­
tre mo de l  ca mpo, pudo co mprobar que e l  
d i sco l u mi noso ya no se  ha l laba a l l í, hab ía 
desaparecido, volv iendo todo a l a  norma l i ­
dad y prosigu iendo él su traba jo, si b ien 
nos confesó q ue de ta nto en ta nto obser­
vaba el c ie lo con cierto temor. 
Ta mpoco en esta ocasión se escuchó ru ido 
a lguno n i  hubo a norma l idad en e l  fu ncio­
na miento de las máq u i nas de q ue se ser­
v ía .  
Pud i mos s ituar e n  u n  p lano topográf ico e l  
pu nto de observación,  d ista ndo éste tres 
Km de Al besa y u nos 500 m de la margen 
i zq u ierda de l  r io Noguera R i bagon;a na .  

29 d e  Junio 

En esta ocas ión fue de nuevo un  joven ma­
tr i mon io  e l  protagon ista de nu estra noti­
cia .  Se trata de  D .  Josep M .  y su esposa 
Montserrat, qu ienes viaja ndo entre las lo­
ca l idades de Alfarrás y Albesa v ieron en 
las prox i midades de Vi la nova de Segr i a  lo 
que e l la descr i be co mo ' 'una estre l la ma­
yor q ue las demás", que le d ió la sensa­
ción de que i ba crec iendo de tamaño hasta 
parecer le tener un d iá metro semeja nte a la 
mitad de la l u na l l ena, comentá ndo lo con 
su marido que i ba atento a la conducción .  
Una vez l l egados a l  cru ce con la  ca rretera 
genera l de Lér ida,  pararon el coche para 
mejor observar la forma descrita por la es­
posa, pero ya de fo rma decreciente, lo que 
les h i zo suponer que e l  foco l u minoso se 
iba a l ejando.  E l  co lor era b la nco bri l l ante, 
sin ha lo y sin que se apreciara n  contornos. 
Todo suced ió a l rededor de las 23 horas. 
Esta observación por sí so la ca rece de va­
lor, lo que nos ha decid ido a i nc lu i r la es e l  
conju nto de sucesos que esta mos co men­
ta ndo, que ev idencian la act iv idad en esa 
zona . 

29 de Jun io 

Este es, a nuestro parecer, e l  mejor de to­
dos los casos de que tuvi mos co nocí mien­
to . Pode mos cata lo9ar lo,  s i n l ugar a dudas, 
entre los casos de l  TIPO 1, dado que tuvo 
lugar la observación cas i a ras de suelo, 
pues e l  test igo, D .  Josep C. ,  af i rmó que 
entre el objeto l u m i noso y e l  sue lo no ha­
br ía más de un metro . 
Era n cerca de las 3,30 h .  de la madrugada 
de ese d ía ,  cuando nuestro hombre regre­
saba hacia Al besa procedente de su pro­
p iedad ,  en donde hab ía estado trabaja ndo 
con su tractor que a la sazón cond ucía .  
Observó, entonces, med ia ci rcunferencia 
l u mi nosa de unos dos metros de a ltura y 
de u nos tres de base que se ha l laba en u n  
ca mpo vec ino recién .segado, a u na d istan­
cia que ca lcu ló en 300 m. La vis ión del  
objeto le  agradó much ís i mo. Dura nte 
nuestra entrev ista repit ió en va rias ocasio­
nes que "aq uel lo era muy bon ito", ha­
b iéndole  i mpres ionado su forma y, sobre 
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todo, su co lor ido, hasta eJ pu nto que paró 
su tractor y permaneció observándo lo  
unos ci nco minutos. 
En su inter ior  pudo ver var ios co lores, 
azu l ,  rojo, v io leta, b lanco, s iendo q u izás e l  
rojo e l  que predomi naba, por l o  menos en 
e l  borde de la  parte cu rva y e l  b·la nco en lo  
que pod r ía mos deno mina r  la base. 
E l  objeto l u mi noso se mantuvo estát ico 
du rante todo el t iempo de la observación, 
que no se red ujo a l  t iempo que estuvo el  
testi go mi rándo lo con e l  tractor parado, 
si no que tuvo u na d u ración más pro longa­
da pues al reemprender su ca m i no cont i ­
nuó observándo lo en varias ocas iones, has­
ta. que por f i n  desapareció de su v ista a 
causa de u na curva de l  ca mi no. 
Al pr inc ip io lo  rel acionó con u na cosecha­
dora que estuviera trabajando con la  ayu­
da de unos focos, pero casi i n med iata men­
te desechó esta idea, pues e l  br i l lo de 
"aque l lo" era muy super ior  a l  q ue prod u­
cen esas máq u i nas . Por otra parte, cuando 
pa ró e l  tractor casi pudo "o i r" e l  s i l encio 
de la noche, que no fue i nterru mpido por 
ru ido a lguno .  
La l uz  no her ía sus  ojos, pudo contem­
p lar la  sin d i f icu l tad, rep it iéndonos una y 
otra vez que "aque l lo  era muy bon ito" .  

Punto final 

Co mo ya hemos advertido a l  i n ic io,  no se 
trata de casos muy espectacu la res. Todos 
el los se caracter izan por l a  senci l lez, tanto 
en la parte narrativa de l os test igos como 
en el transcu rso de los sucesos. No obstan­
te, su i mportancia rad i ca en la  demostra-

( 1 )  Diario de Lérida, 7-6-75. 

ción de u na act iv idad i n us i tada en u na zo­
na de escasa extens ión geográf ica que con 
segu ridad tendr ía su exp l i cac ión s i  cono­
c iéra mos e l  p roced i m iento del desarro l lo 
de l  fenó meno.  
Qu is i mos re lac ionar  l os d i ferentes sucesos 
con fenó menos más o menos conocidos, 
no obstante, todos se res ist ieron a exp l i ­
carse l óg ica mente.  
Du rante n u estra estanc ia,  pud i mos com­
probar l a  ex istencia de u na i mportante 
presa h idroe léctr ica a u nos 20 K m  de Al ­
besa, que  potenc ia l mente pod r ía haber  
producido a lgún fenómeno de t i po e lec-
trostático. · 

He mos d e  apunta r ta mbién que e l  r ío No­
guera R i bagorc;ana d i scu rre por la zona de 
los  avista mientos y que  escasas h oras antes 
del pr i mero de los casos hab ía l l ov ido i n­
tensa mente, por l o  que  e l  mayor  i nd ice de 
h u medad pod r ía haber  fac i l i tado e l  q u e  se 
prod ujera n fenómenos co mo l os mencio­
nados anter iormente .  
Por  nuestra parte creemos que  l a  persis­
tencia de l as observaci ones as í como e l  
q u e  s e  hayan prod uc ido en u n  re lat iva­
mente corto espacio de t iempo, hacen que 
su expl icación se  escape d e  l os fenómenos 
apu ntados en e l  párrafo anter ior .  Conside­
ra mos a lta mente i mprobab le  q ue av ista­
mientas de ese t ipo se rep it iera n en tan es­
caso t iempo, s i n  q u e  con a nter io r idad fue­
ran observados otros semejantes. 

Pere Redón 
M ique l  Jau me 

(2) " Luces Nocturnas", Cap. 5 del l i bro "Les Objets Volants Non ldentif iés". Ed . Belfo nd, Paris. Ver resumen en 
ST E N D E K  1 9, marzo 75. 
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OVDIS en 
la isla de Pascua 
Por Antoni  R ibera 

En los meses de marzo y a bril de 1 97 5, es­
tuve en la l ejana· I s la  de Pascua a l  frente d e  
l a  primera expedición española,  arqueo ló­
gica-sub marina q u e  visitó la enig mática 
I s l a .  La expedició n  recibió el nombre de  
" Operación Rapa N u i" (de l  nombre po l i­
nesio de  Pascua : I s l a  G rande ) .  La estancia 
en la i s l a  y e l  estudio detenido de sus mo­
nu mentas mega l íticos y de sus actua l es 
pob ladores, los 1 .400 pascuences, que a u n  
conservan su idioma pero han olvidado ca­
si todas sus' tradiciones, me permitió efec­
tuar observaciones muy interesantes, que  
l uego recog í en forma de  l ibro, bajo e l  
mismo t ítu lo  q u e  e l  nombre de n uestra 
expedición .  
Precisa mente e n  dicho l ibro consagro todo 
u n  cap ítu lo  a OV N I S  y a "extraterres­
tres" . Si bie n  la presencia de aqué l los me 
fue conf i rmada por varios is l eños, la de és­
tos ya es más nebu losa, pudiéndose ú nica­
mente encontrar  en el cu lto al ave Man u ­
tara q u e  a ntigua mente s e  ce lebraba en lo  
a lto de  los imponentes fara l lones de Cron­
go, u na pos ib le  interpretación en ese senti ­
do .  De masiados escritores fantásticos, a l  
estilo de Van Dan i ken y Charroux, han 
presentado a los moai o gigantes pétreos 
de Pascua co mo el retrato de extraterres­
tres, cuando no como obra directa de es­
tos . M uchas sandeces se han escrito sobre 
el tras lado de estos co losos -q u e  en rea l i ­
dad pesan mucho menos de  lo q ue aparen­
tan, al estar l abrados en u na toba vo lcá n i ­
c a  m u y  b landa  y l iv iana-, a base de "anti­
gravedad "  o de l  m ít ico mana. La verdad 
es que nosotros pudimos ver con n uestros 
propios ojos los upu maari" o "agujeros 
para cuerdas" en lo a lto de la cantera que  
se  abre en u na de l a s  laderas de l  vo lcá n  
R a n o  Rara ku ,  y donde estaba insta lado e l  
cabestra nte o siste ma de  po leas q ue serv ía 
para baja r  los moai a l  l lano.  Por otra parte, 
hoy sabemos, gracias a los estudios de u n  

equ ipo de vu l canólogos nortea mericanos 
que  visitó la I s l a  reciente mente bajo la di­
rección de l  Dr. Peter Baker, que en Pascua 
h u bo u na ú ltima y gigantesca erupción 
volcánica, a cargo del Rano Aroi, en e l  si­
glo IV de  n uestra Era ;  erupción que, cua l 
en una gigantesca Po mpeya d e l  Pac ífico, 
destruyó casi toda la vida h u mana, a n i ma l  
y vegeta l ( Pascua estaba entonces densa­
mente poblada de vegetació n ) ,  acabando 
de paso con la  primera gran cu ltura de la  
I s l a, l a  representada por l os Hanau eepe 
( ma l  traducidos por "orejas largas" ) ,  cons­
tructores de los gigantescos moa i de l  Rano 
Rara k u .  Tras u n  paréntesis de sig los, la I s­
la fue ' ' redescubierta" por u n  pueblo po l i­
nésico, los Hanau momoko ( no mbre ma l 
traducido también por ' 'orejas cortas" )  
de l  l egendario Ariki o rey Hotu-Matua.  
Pero de todo e l lo me ocupo deta l lada men­
te en mi  l ibro. Pasemos a las actua les ob­
servaciones de OV N I S. 
Curiosa mente, TO DAS E L LAS HAN T E ­
N 1 DO L U G A R  en e l  interior de u n  tr ián­
gulo cuyos vértices se ha l lan  en u n  punto 
situado entre e l  Rano Rara k u y la " Fosa 
de los Ha na u Eepe", que  separa la is la  pro­
pia mente d icha de la Pen ínsu la  del  Poi ke 
(véase mapa adj u nto ) ;  otro punto situado 
en Hanga Con u o bah ía de la Pérouse, y e l  
cerro l la mado Mau nga Pu i .  Todas las ob­
servaciones que recopilé se ha l la n  s ituadas 
en esta zona, bastante restri ng ida, como 
puede verse . 
Por otra parte, es de seña lar  u na notab le  
particu lar idad que  presenta la  I s la  de Pas­
cua :  la l la mada "gran pertu rbac ión magné­
tica" situada en la costa Norte, en e l  gran­
d ioso, deso lado y semi-inexpl orado maci­
zo de l  Mau nga Terevaka, rematado por e l  
volcá n  Rano Aroi,  e l  responsab le  de la ca­
tástrofe de l  sig lo  1 V y q ue es la a ltura má­
xima de la I s la,  con casi 600 metros. Esta 
perturbación magnética se encuentra seña-
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lada en las cartas, como por eje mp lo  en la  
carta náutica levantada por  e l  1 nstituto Hi­
drográfico de la Armada de Chile (que no­
sotros emplea mos) , a esca la  _1 : 50.000, 
donde aparece la leyenda, en el l ugar seña­
lado: " Fuertes perturbaciones magnéticas 
en esta costa" .  Estas perturbaciones l legan 
a ser tan fuertes, en efecto, q ue a l teran 
por co mpleto el funciona miento de l os gi­
rodireccionales y las brúj u las de los avio­
nes de LAN-Chile q ue se mana l mente so­
brevue lan la I s la  para aterrizar  en el aero­
puerto de Mataveri. Sabe mos de otros l u ­
gares de l  mundo donde hay  similares per­
tu rbaciones magnéticas de gran intensi­
dad: uno es nada menos que la l la nura de 
Nazca, en la  costa peruana, donde existen 
las misteriosas -y fa mosas 1 íneas q ue só lo 
son visib les desde e l  aire; otro es e l  macizo 
del  Canigó en el Pirineo francés, y otro es 
Tinduf, en Argelia ,  j unto a la frontera de l  
Sahara y Marruecos. Pero existen en e l  
g lobo otros · pu ntos parecidos, aunque e l  
de Pascua,  a l  ser  u na isl a  entera mente vol ­
cánica, s e  exp l ica dif ícil mente. l Se trata­
rá acaso de un gigantesco meteorito de fe­
rron íque l ,  ente rrado en la  sa l vaje región 
de Mau nga Terevaka ? Misterio .  

Gran renurbaCion magnetrr.a 

N Puna Marengo 

Pero pasemos a las o bservaciones actuales 
de OVN I S. Quién primero me habló de l  
triá ngu lo a n tes citado y me refirió su pro­
pia observación en é l  fue el pascuense,  de 
sangre rapa n u i  e i ng l esa, Rafae l Haoa ,  ayu­
dante de l  Dr .  Ra món Ca mpbe l l , médico 
de l  Hospita l de Hanga- Roa y a rq ueó l ogo 
de la I s l a .  Haoa observó u na " l u z  en e l  cie­
lo" sobre e l  Rano Rara k u  en e l  vera no de 
197 2  ( recuérdese que,  a l  ha l la rse Pascua 
en el hemisferio a ustra l ,  el orden de  las es­
taciones es inverso al nuestro ) .  
Pero m i  principa l informante f u e  u n  j oven 
pascuense que  -dato muy positivo- me 
rogó que no diese su nombre, mencionán­
do lo bajo e l  seuddni  mo de " l taraera" ( " I s­
rae l "  en rapan ui ) .  Aparte de  este hecho , 
sus declaraciones me merecen gran crédi­
to por ser u no de los poq u ísimos pascuen­
ses con estudios superiores : " l ta raera", en 
efecto, siguió siete cursos en la  Universi-, 
dad de Santiago, y se expresa en u n  co­
rrecto caste l lano,  a diferencia d e  muchos 
otros is l eños, acostumbrados a hab lar  
constantemente en pascuense ( id io ma po­
l inésico empare ntado,  curiosamente, con 
e l  maor í - de  N ueva Zelanda ) .  
l taraera efectuó tres observaciones : l a  pri.: 

OPERACIÓN RAPA-NUI 
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mera fue sin duda u n  aterrizaje .. Viajando 
u na vez de noche por la costa Sur, cerca 
de las fa mosas zanjas del  Poike, en agosto 
de 1973 (invierno en Pascua ) ,  vió de re­
pente u na luz  des lu mbradora en el cami­
no. De momento pensó que era otro veh í­
cu l o  ( hay unos cuarenta automóvi les en 
Pascua ) ,  porque estaba a ras d� sue1o, so­
bre el ca mino de tierra rojiza. Súbita men­
te la luz desapareció,  se apagó. l taraera y 
su acompañante . registraron e l  l ugar en 
busca de hue l las, pero no ha l l aron nada; 
só lo hue l las norma les de neu máticos.  Lue­
go recorrieron toda la costa , desde Anake­
na, preguntando a los ovejeros si hab ían  
visto a lgo, con resu ltado negativo. 
La segu nda observación que me refirió l ta­
raera es ta mbién muy interesante, pero de 
carácter muy distinto .  Cree recordar que 
fue  en e l  mes de octubre de 1972, pero no 
puede precisar la  fe.cha exacta. Transcribo 
litera l mente sus pa labras, de la grabación 
que le  hice en cinta magnetofónica : 1 1Via­
jando u na vez por la costa Sur, en la no­
che, a eso de las n ueve o las diez, cerca de l  
vo l cán  Rano Rara k u de i mproviso apare­
ció u n  objeto con bastante l u minosidad 
sobre el vo lcán ,  máxi mo a unos 100 m. so­
bre é l ,• y era bastante gra nde, con u n  diá­
metro a l  menos de 1 O a 20 metros . . .  E ma­
naban de él bastantes deste l los de l uces de 
diferentes coJores, como simi lar a los co lo­
res del  a rco ids, · y habla objetos q ue sa lTan 
y entraban (sic); a la distancia se ve ía co­
mo aves que entraban y sa l ían .  Segu ra­
mente eran  cuerpos o máquinas más chi­
cas.  
1 1- l Pero estaba encima del  Rano Rara­
k u ?  - le  pregu nté yo. 
��- Enci ma del  vo l cán .  l Usted conoce el 
volcán Rano Rara k u ?  
"- He estado en é l  dos veces . 
"-C laro. Sobre la cu mbre, más o menos a 
cien metros; yo estaba mirando desde e l  
l ugar que se  l la ma Hotu l ti ,  o Hanga Nui .  
"-Sí, donde está e l  ahu destru ído por e l  
maremoto; e l  ahu Tongari ki .  
''- Exacto, a l l í fue .  Estuve mirando como 
cerca de u na hora . . .  me entretuve bastan­
te . Estaba con otra persona. Entonces, 
mientras conversába mos, vimos el objeto. 
��- l Parado todo e l  tiempo? -le  pregu nté 

a conti nuación .  
"-Detenido - me contestó-. B ueno, des­
pués de este tiempo, desapareció.  Enton­
ces tratamos de acercarnos al vo lcán en ve­
h ícu lo  para ver qué es lo q ue hab ía dentro 
de é l .  Al l f nos demora mos u na media hora 
en l legar y en subi r, y cuando estába mos 
en el vo lcán,  logra mos u bicar lo n ueva men-
te, y vi mos q ue estaba en la zona del Pui , 
sobre e l  Mau nga Pui , o sea que se hab ía 
trasladado rápida mente. 
"- l Estaba, pues, dentro de ese triángu lo  
de l  que  hemos hablado antes? . Antes de  
iniciar la grabación menciona mos e l  trián­
gu lo antes a l udido. 
"- Exacto, estaba dentro del  triángu lo, 
que es Hanga Conu, cerca del  Poi ke y e l  
Pui . Pui exacta mente". 
La tercera observación que me refirió I ta­
rarea es marina, y se desarro l ló frente a la 
costa Norte, a la a l tura del  triá ngu lo  cita ­
do, a l  parecer a gran distancia frente a la 
zona de La Pérouse. Era u n  objeto con l uz 
más pá lida que la del  caso anterior, pero 
que avanzaba con gran ve locidad y a nive l 
de l mar, en di rección Sur-Norte, o sea 
alejándose de la I s la .  E mit ía una l uz b lan­
ca; era como u na nube, pero como u na 
l uz de mercurio, según l taraera. E l  cual 
agregó que e l  objeto no pod ía ser u n  bar'­
co, porque era "i mmensamente grande"; 
ca lcu ló  que pod ía tener de 50 a 60 metros 
(a l  decir  "barco", l taraera·se refer ía a las 
pequeñas embarcaciones de pesca pas­
cuenses, largas y esbeltas y dotadas de mo­
tor fuera borda no a un barco de a ltura ) .  
En esta ocasión le  acompañaba su herm·a­
no menor con el que estaba pescando lan­
gosta. En  ninguno de los casos descritos 
oyeron el menor ruido, ni" siquiera un leve 
zu mbido. F ueron todos abso lutamente si­
lenciosos. 
El coleccionista de arte pascuense, e l  chi­
leno Ruperto Vargas, que participó en la  
expedición Barthe l ,  rea lizada antes de que 
l legasen aviones de 1 íneas regu lares a Pas­
cua, y q ue conoció persona l mente al Pa­
dre Sebastián Englert, el capuchino que vi­
vió 13 años en la I s la y que conoc ía como 
nadie sus tradiciones;· me refirió u na ob­
servación 11Virgi liana" hecha por este pa­
dre capuchino en 1935 o 1936 (no puede 
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precisar e l  año ) .  E l  fenómeno observado 
consist ió en la ca ída a l  mar, en p leno d ía ,  
a moderada ve locidad y a u nos 3 k i l ó me­
tros de Hanga- Roa, de u n  objeto desco­
nocido q ue levantó u na gran o la .  
Recuérdese que Pascua es  u n  corio v�l cá­
n ico q ue se levanta, con sus 180 Km de 

superf ic ie, de vert ig inosas prof u nd idades 
de 2 y 3 mi 1 metros. 
Y con esta observación un poco a nt igua 
pongo fi n a este art ícu lo,  a u nq u e  estoy se­
guro q ue las c itadas no son las ú n icas ob­
servaciones de OV N I S en  Pascua, n i  mu-

. cho menos. 

más sobre palmar de troya 
En el ú lt i mo nú mero de STENDEK apare­
ció u n  art ícu lo  t itu lado " La ufo l og ía fren­
te al problema del Pa l mar de Troya" que 
h izo revivir u n  viejo asunto que se va repi­
t iendo, desde hace t iempo, en la  temática 
ufo lóg ica .  
La segu nda foto del mencionado art ícu lo  
muestra u na mancha l u minosa formada 
por u n  c írcu lo  que medio  se superpone a 
otro, ambos, aparentemente, en medio  de 
la mu l t itud que compone d icha foto. 
Aprovechamos esta ocasión para ana l i zar 
este t ipo de manchas l u mi nosas. 
Para apoyar más fehaciente mente este es­
tudio reproduci mos unas fotograf ías remi­
tidas amablemente por nuestro amigo y · 

colaborador Vicente-Juan Ba l lester O l ­
mos, u na de las cua les resu lta sobrada­
mente conocida por tratarse de un tema 
larga mente d ivu lgado. 
Co mo puede observarse, la si mi l i tud entre 
la fotograf ía del Pa l mar de Troya y las co­
rrespond ientes a la Lu na y los fuegos arti­
ficia les, en cuanto a los c írcu los l u m i no­
sos que en e l las aparecen ,  es tota l .  No hay 
duda a lgu na sobre la procedencia del fe­
nómeno, debiendo descartarse tota l mente 
la h i pótesis de a lgo re lacionado con man i-
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testaciones OV N 1 :  estas l u m i n os idades de­
ben su presencia a un fen ó meno q ue co­
rresponde categórica mente a la O PT I CA. 
Puede comprobarse como, en  l os tres ca­
sos la prolongación de l  eje menor de cada 
e l ipse se a l i nea con la fuente de la l u z  que  
provoca la  i magen ( norma l mente u n  foco 
poderoso, el So l ,  u na superf ic ie  bri l l ante, 
un fondo b lanco i ntenso, etc. ) .  D icho de 
forma más senci l l a e l  ref lejo de a lgo br i ­
l lante sobre la  lente de u na cá mara produ­
ce estas i mágenes ópticas (/ens fiares). 
De la misma forma q ue no debe confu n­
d i rse un avión ,  g lobo, n u be lenti cu lar, re­
fracciones de la atmósf�ra, etc . ,  con u n  
objeto n o  identif icado, l a  aparic ión sobre 
placa fotográfica de . fenómenos completa­
mente explicables no deber ía n i  s iqu iera 
re lacionarse con el tema que  nos ocupa. 
D iga mos a modo de corolar io,  q ue cual - . 
q u ier i magen aparentemente a nó ma la  en 
u n  cl iché fotográfico debe tomarse con e l  
mismo -si no mayor- sent ido cr ítico que  
los propios test i mon ios OVN l .  
Esperemos que con esta breve exposic ión 1 

se habrá c lar if icado u n  poco más la feno­
menolog ía OVN I .  

Manue l  Manén 



aterrizaje en Tolosa 
(Argentina) · 

Por: Roberto E. Banchs 

Nuevamente traemos a nuestras páginas 
una aportación del estudioso argentino D. 
Roberto E. Banch, quien durante los diez 
últimos años ha integrado la dirección de 
varias comisiones de estudio en su país. 
La más reciente ha sido en el CEFAI, en 
cuyo seno ha realizado brillantes trabajos 
de investigación. El Sr. Banch es agregado 
en la Universidad de Be/grano (Buenos Ai­
res) con el tltulo de asistente en diseño 
arquitectónico; posee estudios superiores 
de arquitectura y urbanismo, as/ como de 
metodología de la investigación. En el 
campo de los No Identificados ha publica­
do diversos estudios monográficos, entre 
los que destacaremos "Fenómenos Aéreos 
lnusuales" (1973) y "Las evidencias del 
Fenómeno OVNI", de inmediata apari­
ción. Ha sido co-autor del "UFO Ma­
nual" publicado por el Observatorio de 
Newchappel (Inglaterra) y varios artlculos 
suyos han aparecido en "Data Net", 
"Phénomenes Spatiaux", "The APRO Bu-
1/etin" y otras publicaciones. 

l. T ESTI M.O N I OS 

CIRCUNSTANCIAS: To losa es u n  barr io  
su burbano s i tuado a u nos 4 km . de l  cen­
tro de l a  ci udad de La P lata,  en l a  provi n­
c ia  de Buenos Ai res. Posee u n  aspecto ur­
bano l i gera mente compactado, con st i tu í-· 
do por v iv i endas constru ídas e n  u na so la 
p l anta y con espacios l i bres a is l ados., 
La noche de l  martes 26 d e  nov iembre de 
1 974, en u na de esas v iv iendas u bi cada en 
la  ca l l e 518, entre 5 y 6, se ha l l aba n  reu­
n idos v iendo te lev is ión en la sa l a  del l i ­
v i ng, la señora R osar io  Segu ra v i uda de 
Per ique  ( 57 a ños, a ma de casa ) ,  su h ija L i -

d ia  Grac ie la  Per ique de N icol i n i  (25 años, 
emp leada de co merc io ) ,  y el esposo de és­
ta, R u ben Horac io N i co l i ni (28 años, me­
cán ico de la  pol i c ía ) .  
E n  tanto, e n  l a  f i nca l i ndera, l os cuatro 
co mponentes de la fa m i l i a De l u chi, i nte­
grada por e l  matr i mon io v sus dos peque­
ños h i jos, hab ía n  d ispuesto i rse a dormir 
a eso de las 22,30 hs . , más te mprano de 
lo habitua l ,  pues en la ve lada an teri or ha­
b ían as ist ido a una reu n ión  fest iva de ca­
rácter fa m i l iar .  

EL SONIDO: Ser ían l as 23,30 horas 
cua ndo de i mprev isto, los pr i meros escu­
charon un fuerte son ido prov i nente del 
exter ior que, sin l l egar a sacud i r  las venta­
nas, se mejaba a l  sobrevuelo de " muchos 
aviones a reacc ión" ( 11 O decibe l  íos) ,  re­
duciéndose hasta hacerse i naud i b le en es­
casos m i nutos, habiendo s ido escuchado 
ta mbién por otros veci nos. Atentos a su 
activ idad recreat iva, l os test igos restaron 
i mportanc ia  al hecho atr i buyénd o lo  a u na 
ma n iobra mi l ita r. 

LA LUMINOSIDAD:. I nstantes después 
en e l  i nter ior  de la f i nca, que estaba en 
penu mbras, se i l u mi nó p lena mente a tra­
vés de u na ventana ub icada a espa ldas de 
la fa mi l ia .  Se trata ba de u na luz co lor  ce­
n iza, p lateada, co mparada en i ntensidad 
por la Sra . L id ia ,  con l a  em it ida en d i rec­
to por l os fa ros de un automóvi l ;  agrega n­
do su mad re que e l  a mbiente parec ía es­
ta r cu b ierto por u na f i na neb l i na, no ob­
servada por los restantes. 
Presu rosos se a l za ron de sus respect ivos 
as ientos y se d i r i gieron a l  pat io, al fondo 
de la  v iv ienda, par-a ver lo  que su pus ieron 
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pod ía ser u na tormenta, comproba ndo 
entonces u na formidab le  c lar idad "como 
si fuera de d ía",  bastante d iferente a la re­
gistrada dentro de la casa, que fue consta­
tada por otros veci nos cercanos. 

EL OBJETO: El pr i mero en sa l i r  fue el 
Sr . N ico l i n i , q u ien a l canzó a observar co­
mo un objeto de regu lares d i mens iones, se 
e levaba desde unos 4 metros de a l tu ra de l  
terreno veci no, con u na velocidad vert ig i ­
nosa y constante, pasa ndo por detrás de 
la copa de u n  sauce a u nos 6 metros d�  
donde se  ha l laba, hasta desaparecer en  u n  
cie lo d iáfano y despejado .  
La Sra . Lid ia nos descr ibe as í a l  fenó me­
no: " Era como una esfera o cúp u la de co­
lor a mar i l l o pá l ido, con u na base p la na sa­
l i ente de vivo color  rojo, este ú lt i mo de 
un mater ia l si m i lar  a l  acr í l ico. Tend r ía 
1 ,80 m. de d i ámetro por 2,00 m. de a lto. 
Se a lejaba raudamente en d i rección a l  
N N E  s i n  mod if ica r  s u  trayectoria, per­
d iendo la forma hasta convert i rse en u na 
l uz, l uego, no se lo v ió  más . . .  " 
Por su parte, la Sra .  Rosar io  d i s iente de la 
versi ón de su hija : "Cuando sa l í  después. 

que mi h ija  lo h ic iera, se enco ntraba a lto 
(45° sobre el hor izonte ) ,  a u nos 1 50 m. 
de d istancia,  pues se a l ej o  como u na ba la  
hasta desaparecer en a penas u nos segu n­
dos. Ten ía l a  forma de un huevo, como s i  
fuera u n  g lobo a la rgad o  de las d i mensio­
nes de u n  automóvi l pequ eño, s i n  n i ngún  
t ipo de deta l l es en  su estructu ra .  E ra 
tra nsparente co mo si fuera d e  v idr io, va­
c ío de adentro. E mi t ía u na l u m i n i scencia 
a na ra njada, con a lgunas tona l idades ce l es­
tes, q ue proven ía n  de su i nter ior, a u nque 
con mayor i ntens idad en sus contornos .  
Me quedé muy i mpres ionada a l  ver lo" .  

LAS HUEL LAS: Tras l o  ocu rr ido,  l os tes­
t i gos opta ron por mantener en reserva e l  
suceso, trascend iendo ú n ica mente entre 
sus fa mi l ia res y amistades cercanas. F ue 
as í co mo cuatro d ías más ta rde,  l a  Sra Ro­
sar io, manten iendo u na i nforma l char l a  
con su vec i na l a  Sra Concepció n  De luch i ,  
dec id ió  comentar le  su exper ienc ia  de l mar­
tes anter ior  y, s i n  sa l i r  de su aso mbro, la  
Sra . Concepción ha l l ó  entonces l a  exp l i ca­
ción a u nas extrañas marcas a pa recidas en 
su jard ín.  
Se trataba de u n  perfecto a n i l l o c i rcu lar  
de 0,05 m. de a ncho y de un d iá metro de 

Foto del jardín d e  l a  fam ilia Deluchi, en e l  que se observa e l  área donde aparecieron las marcas. 
A la derecha, detrás del sauce, lugar en donde se avistó el "fenómeno". 
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3,40 m., además d e  u na cons iderab le can­
t idad de marcas tr iangu lares. eq u i l áteras 
de 1 O cm.  de lado, d istr ibu ídas a 25-30 
cm. u na de l a  otra y extend idas a part i r  
de l a  h ue l l a  c iercu l ar en d i rección a los 
fondos de l a  f i nca, exactamente donde se 
encuentra u n  árbo l de l au re l  p l antado a 
unos 12 metros. Hal lase total mente calc i ­
nadas, cu b iertas de u n  polv i l l o p lateado 
que  al canzaba l os pastos verdes. A su vez, 
el sector de la copa de un sau ce que se 
vue lca hac ia  esta prop iedad,  ub icado a u n  
par de metros d e l  an i l lo ,  está aú n v i s i b le,  
con l as hojas achaparradas. 

1 1 . EVALUAC I O N  

CALIFICACION DE LOS TESTIGOS: 
So metido e l  caso a examen cr ít ico de va­
loración en cuanto a su f iab i  1 idad,  ten ien­
do en cons iderac ión e l  n ú mero y la  cal i ­
dad de los test igos, e l  método por ecua­
c ión ap l i cado, arroja e l  s i gn i f icat ivo valor 
de 2,76/5. 
En lo q u e  respecta al grado de extrañeza 
que el fenóme no descr ito por e l los guar­
da en re lac ión  a otros fenómenos fís icos 
ord i n ar ios, i nd ican también  u n  e l evado 
coef ic iente de 7/9. 

Fotografía tomada un año después. 

CONDICIONES DE OBSERVACION: 
Una de las d i f i cu ltades que sue le  enfren­
tarse e l  i nvest igador ante l as observacio­
nes de OVN I S  en alt itud , e i ncl uso en 
ciertos aterr i zajes, se ref iere a aq uel los 
eventos de reducida d u rac ión,  i nfer ior  a 
los 30 segu ndos, pues su bsiste u na gran 
var iedad de pos ib les i nterpretaciones erró­
neas por parte de los denu nciantes. Pero 
los aterr izajes no poseen u n  valor deter mi ­
nante por  s í  mismos, ya que es  prec iso ve­
r if i car en q ué cond ic iones fue efectuado 
e l  av istaje, para retenerlos co mo hechos 
test i mon iales só l idos. 
Si b ien  la du rac ión de la observación es 
muy i mportante, es u no de los e lementos 
más d i f íc i les de precisar. En este evento 
en que los test igos no him pod ido co m­
probar la d u ración med i ante sus re lojes, 
han ten i do que reduc i r  sus est i macio nes 
de valor re lat ivo,  a una  aprec i ación que 
l l amar íamos cas i su bjetiva. 
El prob lema consiste entonces, en cono­
cer e l  valor de este t ipo de man i festacio­
nes que, aú n breves, se hal l an favorec idas 
por u na v isual i zación a corta d istancia y 
en excelentes cond ic iones de v is i b i l idad .  
E n  pr i mer l ugar, los test igos han corrobo­
rado la ex istenc ia de una  fuente de l uz ro­
ja, lo  cual hace pensar que hubo un obje-
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to que fue n ít ida mente visto, a l  menos, 
por tratarse de u n  co lor  de a lto n ivel de 
sensación vi sua l .  En segundo l ugar, han 
presenciado cómo e l  objeto emprend ía e l  
vuelo, lo que const ituye u n  dato relevan­
te, pues a l  aspecto se agrega el d e  su d es­
plaza miento aéreo . Y por ráp ido  que haya 
sido efectuado, nos seña la u na d etermi na­
da prolongación tempora l ,  en la qu e los 
tres observadores cu br ieron un trecho de 
var ios pasos hasta aprox i marse al obj eto ; 
t iempo en el que comproba ron su reduc­
ción visu a l  a med ida que se a l ejaba.  En  
tercer lugar, la apar ic ión de h u el las atr i ­
bu íbles a l  fenómeno aportan datos fu nda­
menta les en su evidencia . 
EL OBJETO OBSERVADO: Lo que d is­
ponemos en la ta rea de a nál i s i s, son l os re­
gistros basados en la exper ienc ia  ajena, en 
los test i mon ios sobre los cua l es d ebemos 
infer i r  la natu ra leza del fenó meno obser­
vado. Por este mot ivo, las d iferencias tes ­
t i mon i a l es refer idas a las caracter íst icas 
del  obj eto, part icu larmente, entre la  Sra. 
Rosar io  y su h i ja Lid ia,  son motivo de 
u na ref lex ión deten ida. 
Debemos considerar en pr inci p i o, que l os 
57 años de edad de la Sra . Rosar io  y los 
25 de la  Sra . Lid ia, part ic ipa n  en esas d i ­
ferencias. De hecho, el rend i m i ento o agu­
deza visual del i nd iv id uo joven, norma l­
mente const itu ído, es super ior  en cond i ­
c iones adecuadas. 
Resu lta muy i mprobab le  qu e en ese breve 
per íodo de observación,  dos personas per­
c iban  y descr i ban exacta mente lo m ismo. 
E l  acto de la vis ión choca s iempre con ob­
servaciones contrad i ctor i as, debido ade­
más a u na si mpl ic idad rel ativa que, según  
lo  expuso Werthei mer en  su teo r ía gesta l ­
g ista, se t iende a i ntegrar o u n i f icar  en la  
conciencia las escenas perc ib idas co mo u n  
todo s ign i f icat ivo, a l  que den o m i nó "fe­
nó meno f i " .  

· 

. 

As í ocu rre con mayor énfasis en l a  Sra . 
Rosar io, qu ien visua l i za a l  O V N  1 en u n  a l ­
to grado de s íntes is, pasa ndo d e  la ' 'esfera 
o cúpu la  a mar i l la,  con u na base p lana sa­
l iente de co lor  rojo", descr ita por su h ija  
Lid ia, a l  "huevo o g lobo a la rgado a naran­
jado, s in  deta l l es estructura les", v isto por 
el l a .  
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A l a  izquierda, croquis del O V N I  según l a  Sr a  Ro· 
sario . A la derecha, según la Sra Lidia. 

Advert i mos as1 m 1smo la fa l ta d e  u na d i s­
cr i mi nac ión cro mát ica, en l a  qu e el rojo y 
el a mar i l l o observados por l a  Sra. L id ia, 
no fue d i ferenciada por su mad re, v i endo 
los menc ionados co l ores i ntegrados en 
u na rad iac ión monocromát ica a pa rente 
ana ra njada .  Esto pued e  i nterpretarse de 
manera ta l que, al ser la  Sra . R osa r i o  la ú l ­
t i ma persona en sa l i r  d e  l a  casa y ver a l  fe­
nó meno u n  poco más d istante, con u n  
d i ámetro v isu a l  menor, por obv i o, e l  u m­
bra l  de d iscr i m i naci ón au mentó y el nú ­
mero de co l ores y matices d ist i ngu idos se 
redujo a la m ín i ma expres i ..;n cromát ica .  
En cuanto a la  carencia d e  d eta l les e n  l a  
estructu ra d el fenó meno, es p l a u s i b l e  qu e 
a l  sa l i r  d e  l a  habitac ión  poco i l u m i nada, 
los test igos no los hayan perc ib ido, pues 
en esas c i rcu nsta ncias, el ojo d es l u mbrado 
no d i st i ngue l os deta l les con su f i n eza ha­
bitua l ,  a mén a qu e efect ivamente, el OV­
N 1 estaba d esprovisto d e  el l os .  
La as ignac ión  d el d i ámetro d el o bjeto es 
mot ivo d e  otra fa l ta d e  correspondencia 
narrat iva, ya que m ientras l a  Sra.  Rosa r i o  
l o  semeja con u n  automóvi l pequeño, s u  
h ija est i ma q u e  tendr ía u n  metro ochenta. 
Se ver i f ica aqu í el efecto óptico conocido 
co mo " i l us ión l u na r" ;  tendencia en la  
asignac ión  del d iámetro que var ía en pro-



porcton d i recta a l a  d istanc ia  en que  se 
encuentra .  E n  otras pa labras, los testigos 
muy próxi mos dan u na c i fra l igera mente 
i nfer ior que los testi gos d i stantes. 
Pese a las l i mi taciones seña l adas, tenemos 
u na va l i osa · base de cá lcu lo,  porque e l  fe­
nómeno fue  v isto cerca de l suelo y sobre 
un fondo fa m i l ia r  de construcc iones y ár­
bo les, lo  que ha faci l i tado e l  cá lcu lo  de 
sus d i mens iones: 
Si se ad mite e l  pr i nci p io de "contrad ic­
c ión" co mo criteri o  de va l idez, desde u n  
pu nto d e  vista lóg ico, dos proposic iones 
no pueden ser s i m u l tá nea mente verdade- · 

ras, pero solo  que ese hecho resu l ta i mpo­
s ib le  a l  n ivel v ivido por la conciencia .  De 
donde se  conc luye que no hay en  ú lt i ma 
i nstanc ia  una  verdad i ndepend ie nte de los 
procesos psico lóg icos, pues l a  re l aG ión 
que se estab lece entre la  conciencia y e l  
objeto denu ncia  sÜs " i l us iones".  E n  def i­
n it iva ,  no · se ha procurado sob resaber s i  lo 
perc ib ido es rea l ta l como se lo ha descri­
to, s ino, saber s i  lo perci b ido es precisa­
mente rea l . · 
La ver if i cac ión de estos efectos supone la 
ex istencia de u n  est ímu lo f ís ico, rea l ,  q ue 
f i rma l a  honest idad de los test igos, reco­
nocida ta mbién a lo largo de las entrevis­
tas manten idas con los i ntegra ntes de la  
fa m i l ia .  
LAS HUEL LAS: Las marcas producidas 
en ' la t ierra se def i nen con toda n it idez en 
contraste con el resto del terreno, por la 
carencia de vegetación y el aspecto de re­
seca miento en el a n i l lo y en los tr iángu­
los, donde se advierten i ncl uso a lgunas 
gri etas. En ca mbio, fuera de las marcas, la 
t ierra t iene un aspecto norma l ,  esto es, 
h ú medo y r ico en detritus vegeta l es, lo 
que ha favorecido el crecí m iento de las 
gra m íneas. 
No obstante, a pesar de ocu rri r .e l  inciden­
te, las hue l las ten ían s ignos de u na pro­
fu nda ca lci nac ión .  Con poster ioridad, se 
rea l i zó u na ser ie  de aná l is is  tend ientes a 
conocer la natu ra leza de las marcas, peter­
mi nando u n  excedente destaca ble de ca l ­
c io no constatab le  en e l  resto de l  terreno. 
A pesar de que este mi nera l se encuentre 
en la actua l idad en forma de carbonato de 
ca lc io ( C03 Ca ) ,  por causa de su natu ra l 

descomposición , las pr i meras experiencias 
demostraron l a  existencia de un e levado 
índ ice de óxido de ca lc io (CaQ) .  
Para l a  obtención del  óxido, es necesario 
haber pasado por la acc ión del  ca lor car­
bonato de ca lc io,  e levándolo a l a  tempera­
tura cr ítica de 825° C, en que se efectúa 
la d isociación de l  m i nera l en gas carbón i ­
co u óx ido de ca lc io.  Cuando se  le  su mi­
n istra agua en cantidad (vg.  l l uvia, r iego ) 
se h id rata, transformandose en h idróxido 
de Ca., e l  que t iende a combinarse con el 
anh ídr ido carbón ico que extrae del a i re ,  
reconst ituyénqose en e l  carbonato orig i ­
na l .  
Co mo e l  óxido d e  ca lc io es i nestable del  
punto de vista q u ímico y trata de apode­
rarse de la h u medad del med i o  a mbiente, 
es u na susta ncia eminentemente cáust ica ,  
que au menta de vol u men provocando 
agrieta m ientos superf ic ia les, co mo fueron 
ver i f icados en el terreno en cuest ión,  a la 
vez que ocasiona u na suerte de quemazón 
epidér mica a l  perder sus propiedades, co­
mo seña laron haber sufr ido va rias perso­
nas que tocaron las h ue l las.  Por estas mis­
mas razones, se ext ingu ieron las sustan­
cias orgán icas en esos l ugares, ten iendo u n  
aspecto térreo b la nqueci no y carentes de 
la hu medad norma l  para ese suelo, ate­
n iéndose en su avidez para el agua .  
Es  muy probab le  que la marca c i rcu lar de­
jada por e l  O V N I ,  haya s ido prod ucida 
por efecto de su combust ión y no  por un 
mo lde de e levada temperatura. Argu men­
ta la  expl icación,  e l  notar que los tende­
deros de a la mbre dest i nados para el seca­
do de la ropa, pasa n precisa mente a 1 ,50 
m. de a ltura por sobre la hue l la c ircu lar, 
los cua les no har. pod ido ser corridos ni 
dañados como para permit i r  e l  asenta­
miento tota l de l OV N I .  Ade más, la sign i­
f icativa d is i metr ía dada entre el d iá metro 
de la hue l la y el del obj eto descrito, sugie­
ren que ha s ido a consecuencia de la com­
bust ión .  
La apar ic ión de l  ca lcio propone que éste 
puede deberse a l  despre nd i miento de la 
fuente de energ í� uti l izada por el objeto, 
o b ien,  a la presencia de rocas ca lcáreas o 
conch i l las que pud iere haber en el suelo, 
lo que supond r ía en este ú lt i mo caso, que 



la temperatura irrad iada por el fenó meno 
tendr ía qu e haber sido del orden de l os 
900-950° C pa ra convert i r las en óx ido,  
debido a l  grado de impu rezas en que se 
encuentra n .  
E l  razona miento seguido para interpretar 
las causantes de la h uel la  circu lar  por 
co mbustión,  no a l canzan a a p l i carse de 
manera muy satisfactor ia  a l as marcas 
triangu l ares, aunque haya n a rrojado resu l ­
tados qu ímicos semejantes . Dicho d e  otra 
for ma,  es posib le  que este tipo de ma rcas 
pueda n haber sido producidas por un  
mo lde ca l iente, siendo cu riosa mente, las 
que han perd urado más tiempo a la in­
temper ie .  Y si fuera as í ,  no deja de intr i ­
garnos cua l fue  el el emento impresor .  
Una hipótesis audaz, au nque escasa mente 
argu mentada por fa l ta de u na ver ificación 
visua l ,  se desprende sin más remed i o, de 
lo que nos  i nduce a primera vista los ras­
tros, de uno de l os pocos y escu etos ante­
ced entes que nos proporcionan l os ar­
chivos . 
E l  escenario del caso fue Co ld water, en 
Ka nsas, USA, habiend o ten ido fecha en 
septie mbre de 1 954. E l  j oven John  Swain 
regresaba de !os ca mpos en d irección a 
su casa , a l rededor de l as 20 hs .  en el trac­
tor de su padre, cuando de pronto vio a 
una ent idad hu manoide de pequeña ta l l a 
que se dirig ía a u n  artefacto d i scoida l  qu e 
se ha l laba suspend ido a 1 ,50 m. del suel o .  

Entonces el obj eto se  i l u mi nó y part ió  a 
u na velocidad cons iderab l e. A l  d ía s i ­
gu i ente se dir ig ió  con sus  padres a exa mi ­
nar  e l  l u gar ,  encontrando en  la  t ierra b lan ­
da u nas h u el las d e  for mas s i m i l a res a l  ca­
so en estu d i o, h echas por el ca l zado d el 
hombrec i l l o  a ntes v isto. 
Fuera de l a  asombrosa semejanza que t i e­
ne el eventc , es i nteresante constata r en  el 
ep isodio ocu rrido en To l osa , q u e  l as hue ­
l l as tria n gu la res d istribu ídas a u n os 25-
30 cent íme-t:ros una  de la otra ,  coinc iden 
con la d i sta nc ia aproxi mada de l  paso h u ­
ma no, a u nque  l as marcas corresponder ían 
as í a u n  p i e  pequeño de extrañ a  confor­
mación ,  más quizás, por un ca lzado.  
De todas for mas, b ien se con ocen l as d if i ­
cu ltad es d e  interpretar todas las  h uel las  
dejadas por u n  fenó meno a l  qu e no cono­
cemos en profu ndidad y que, además, no 
posee constantes "ta n constantes ' '  co mo 
para d i l uc i dar las con faci l idad . U na reg la  
ca rtesia na nos  adv ierte · l a  neces idad d e  
distinguir todas estas relac iones y tener 
presente su mutua conex if>n  y su ord en 
natu ra l ,  de modo qu e a pa rt i r  d e  l a  ú l t i ma 
poda mos l l ega r a l o  que es más abso l uto: 
Lo fu ndamenta l ,  entonces, es que el las 
han puesto a prueba u n  i nc idente d e  ca­
racter ísticas f ísicas excepcion a l es, dejan­
do tras s í  u na enseñanza y más d e  u n  in ­
ter rogante 

Roberto E .  Ba nchs 
Casil la  Correos 9 .  Suc. 26. Buen os Ai res. 

LAS FOTOS D E  CLUJ ( R UMAN I A) 

(Stendek nO 2 1 ,  pp. 6-9) 
Por u n  er ror de i mprenta no apareció  a l  pié de este art ícu l o  l a  nota de referenc ia  
de dicho trabajo ,  que pasa mos a reprod uc i r  a cont i n uac ión para conocimiento de 
nuestros l ectores: 

Revista INFORESPACE, N° 1 3  ( 1 974) ,  pp.  22-26. 
lnforespace es una pub l icac ión editada por el gru po bel ga SOB E PS,  a qu ien ped i ­
mos discu l pas por esta invo l u ntar ia o misión .  
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ovnts y muertes 
misteriosas de animales 
por el 1 ng. Sebastián Robiou La marche 

Nuevamente nuestro colaborador y buen 
amigo, el ingeniero Sebastián Robiou, nos 
hace llegar un reciente trabajo relacionado 
con unos extraños sucesos ocurridos en 
Puerto Rico, que han convulsionado la 
opinión pública de ese país, como hemos 
podido constatar a través de los innumera­
bles recortes de prensa que obran en nues­
tro archivo. 
Su autor nos indicó que, a nuestra discre­
ción, podríamos resumir o eliminar aque­
llos párrafos de menos interés, con el fin 
de que el artículo cupiera en las páginas 
de STENDEK, pero por nuestra parte e 
imaginando que el lector deseará tener el 
conocimiento más amplio posible de esos 
sucesos, hemos optado por dividir su tra­
bajo en dos partes, que aparecerán ia pri­
mera seguidamente y la segunda en el pró­
ximo número (Marzo 1976). Esta solución 
no es de nuestro completo agrado, pues 
consideramos que todo trabajo publicado 
en . partes pierde un poco de interés; no 
obstante, el lector, cuando tenga en sus 
manos el próximo número, siempre podrá 
dar un repaso a los párrafos que a conti­
nuación publicamos, con el fin de darles 
una continuidad. 

La Redacción 

Pri mera parte 

I ntroducción 

No pocas veces se han tratado de corre la­
cionar l as apar ic iones de ovn is con la 
muerte o desapar ic ión mister iosa de a n i­
ma les en d etermi nadas zonas. 
Fa moso es el caso ·de "Sn i ppy ", caba l lo 
encontrado muti l ad o  en Alamosa, Estado 
de Co lorado, U SA, en nov iembre de 1 965, 

y cuya mister iosa muerte var ios i nvest iga­
dores re lacionan con la aparic ión  de ovn is 
en esta mister iosa zona geográf ica .  
Durante 1 973 tanto en Estados Un idos 
como en toda H ispanoamér ica acaeció 
qu izá la  más i mportante o leada de ovn is 
de l os ú lt imos t iempos. Luego, du rante 
1 974, los av ista mientos abundaron en e l  
conti nente eu ropeo. 
Sigu iendo un patrón s i mi lar, a part i r  de 
enero de 1 974 se co menzaron a reportar 
casos de an i ma les muertos mister iosa men­
te en d iversos estados de Estados U n idos, 
ta les como Kansas, Nebraska, l owa, South 
Da kota, Co lorado, Oklahoma, M i n nesota . 
( Véase el "AP R O  B u l let in", Vo l .  23 No . 
4, enero-febrero 1 975, órgano de la Ae­
r i a l  Phenomena Research Organ ization 
de Tucson, Arizona . Además e l  art ícu l o  
"Strange Case of t h e  Catt le K i l l i ngs" por 
Jero me Cla rk, en Fate, agosto de  1 974) .  
Más rec ientemente, e l  4 de marzo d e  
1 97 5, e l  conocido The Ne w York Times 
i nfor maba de nu merosas " muti l aciones de 
an i ma les a l  norte de Texas y en Oklaho­
ma", a la  vez que i nd icaba que e l  gober­
nador de este ú l t i mo estado, David Boren, 
hab ía i n ic iado una pesqu isa sobre las ex­
tra ñas muertes de a ni ma les. 
En muchos casos a los a n i ma les l es fa ltaba 
a lgú n órga no (oreja, lengua, na r iz, rabo u 
órgano rep rod uctivo ) mut i lado "con la  
maestr ía de u n  profes iona l ", ta l como 
concl uyeron los profesores de Med ic ina de 
la  U n iversidad de M i n nesota después de 
pract ica r  nu merosas autopsias. ( Véase Re­
plica, M iami ,  F lorida;  1 9  de marzo de 
1 975 ) . Ade más, l os a n i ma les muertos apa­
rec ían "co mp l eta mente sin sa ngre, como 
si  su cuerpo hub iese s ido secado con una 
aguja" .  

En Puerto R ico, de febrero a j u l io de  
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1 975, ocu rr ieron nu merosas muertes de 
a n i ma les en ci rcu nsta ncias cas i  idénticas 
coincidiendo en la misma zona geográfica 
con docenas de casos ovn i s  y con otros fe-

� nó menos a legada mente afi nes. 
Nuestras i nvest igaciones con l levaron doce­
nas de entrev istas, estud ios de laboratorio 
y meses de a ná l is is y depu rac ión.  Ofrece­
mos al lector, en forma resu mida, todo es­
te trabaj o que  b ien pod r ía a rroja r  nueva 
luz  al fenó meno ovn i .  

Muertes Misteriosas d e  An i males 

Co mo pod rá aprec iarse en el cuad ro N°.  
1 ", las pr i meras muertes ocurren antes de l 
25 de febrero de 1 975: 
A part i r  de esa fecha, comenzaron a repor­
ta rse i n nu merab les muertes extrañas en l a  
zona  de l  pueblo de  Moca. A f ina les de  
marzo se  reporta e l  pr i mer caso en Agua­
d i l la y co mienzan a aparecer casos en 
otras loca l i dades. 
Ya para marzo se hab ía acu ñado popu lar- · 
mente la frase " E l Va mp i ro de Moca", co­
mo el causante de estas extrañas muertes. 
La not ic ia era pr i mera p lana en l os pr i nci­
pa les d iar ios. El  d i ar io  El Vocero, que d i ­
fu nd ió  amp l i amente los  casos, p id ió  ed i to­
r ia l mente al gobierno u na i nvest igación 
del  en igma e l  1 5  de marzo, tema que vo l ­
vió a tratar en otro Ed i tor ia l e l  d ía 2 1 . 
Co mo pos ib le  expl icac ión de las muertes 
ocu rri das se pensó entonces en las cu le­
bras. E l  Dr.  Juan A. R ivero, herpeó logo de 
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Caso l r izarr i .  

l a  U n ivers idad de Puerto R i co, i nvestigó 
los casos y determ i nó el 22 de  marzo que  
"defi n i t i va me nte no  ha s ido  causada por 
n i ngu na cu l ebra"  l as muertes de  aves, ca­
bras y vacas. El sábado 22 de marzo el se­
nador Migue l  A. Deynes Soto, Pres idente 
de la Co mis ión de Agr icu ltu ra d e l  Senado, 
v is itó e l  á rea de Moca aco mpañado por e l  
f isca l V ictor Ca lderón y e l  Corone l Sa­
muel  López, Comandante de la Po l ic ía en 
e l  área oeste. Descartada la  pos ib i l idad de 
las  cu lebras como causa,  l as a utor idades 
pensa r'Jn entonces que  e l  " Va m p i ro de 
Moca" era un ser h u mano deseq u i l i brado. 
As í pro metieron púb l i ca me nte su pronta 
captura y somet i m iento a l a  j ust ic ia .  Hasta 
el mo mento, que  sepa mos, no se ha  acusa­
do a nad ie .  
E l  23 de marzo e l  veter i na ri o  Mar iano 
Santiago, del· Departa mento d e  Agr icu l tu ­
ra Federa l ,  l uego de  sus  investigac i ones, 
deter m inó no poder exp l icar  l as causas de  
l as  "heridas raras" encontradas  en  l os a n i­
ma les. Su rge entonces l a  creenc ia  popu la r  
de  que son ' 'murc ié lagos vampi ros" los  
causa ntes de  l as en igmát icas muertes. De 
nuevo, e l  propio Dr.  Juan A. R ivero, a utor 
de var ias obras de zoo l og ía d e l  Car ibe, 
descarta la  pos i bi l i dad en dec larac iones 
pub l icadas e l  7 de abr i l .  
D ías antes, e l  Super i ntendente de l a  Po l i ­
c ía ,  Sr. Asto l Ca l ero To l edo, hab ía dec la­
rado "yo no  creo en va mp i ros", aunque  
no pudo exp l i car a l os per iod i stas l a  causa 
de las muertes. 



E l  9 de abr i l ,  e l  Sr .. Fe l ipe N .  R od r íguez, 
Secretar io  Aux i l ia r  de Agricu l tura, d ij o  
que l a  "s ituación ocupa y preocu pa a s u  
Departa mento", mientras e l  Sr . l sa ías Fer­
nández, I nspector Federa l de  Carnes, d ijo  
"desconocer l a  causa de l a  muerte en d i ­
chos a n i ma les".  
Du rante e l  mes de abri  1 ocurren casos a l re­
dedor del Area Metropo l ita na de San 
Juan,  mientras han estado ocurr iendo ca­
sos ovn is  en var ias zonas. Ya para j u l i o  las 
muertes de an i ma l es vue lven a repet irse de 
nuevo en e l  área de su or ígen, e l  pueblo de 
Moca . Hasta el d ía de h oy n i ngú n i nforme 
ofic ia l  ha  tratado de exp l i ca r  l as misterio­
sas muertes. 

Observaciones 

Las s igu ientes observaciones pueden dedu­
c irse de todos l os casos ocu rridos :  
1 .  Las muertes de a n i ma les ocu rren de  no­
che, prefer i b l e mente en horas de la  ma­
drugada. 
2.  En casi  todos l os casos, e l  prop ietar io 
de  l os a n i ma les, aun durmiendo cerca de 
estos, no perc i be n i ngú n ruido o a l arma 
entre l os prop i os a n i ma les. 
3 .  En a lgu nos casos, e l  prop ietar io es des­
pertado por un "fuerte ch i l l ido" o u n  
"a leteo" de  l o  que  parec ía ser u na g igan­
tesca ave. En pocos casos, e l  prop ietar io 
d i ce haber v i sto " un extraño a n i ma l" hu­
yendo l u ego de ataca r sus a n i ma les. 
4. Las muertes de l os a ni ma les parecen de­
berse a l as her idas rec ib i das, a u nque en 
otros casos estas her idas parecen no ser su­
f ic ientes para produc i r  la muerte . 
5. Las her idas q ue aparecen en l os an i ma­
l es parecen guardar un patrón en  muchos 
casos. Las heridas parecen ser prod uci das 
por u na especie  de punzón o i nstru mento 
pu nzante, destruyendo a su paso órga nos 
o h uesos. Estas her idas var ían ,  aparente­
mente, con el ta mañ o  del  a n i ma l .  En caso 
de aves, t ienen un d iá metro a l rededor de 
1 /4 de pu lgada; en casos de cabras, pasa 
de una  pu l gada en  d iá metro. La penetra­
ción de la her ida var ía en muchos casos. 
Pero sobre todo es cur ioso notar que a l re­
dedor de la herida no aparece ni gota de 
sangre. Ade más, l a  her ida q ueda ab ierta , 

es dec i r, como si e l  i nstru ment9 que l a  
produjera extrayera, a l  mismo t iempo, to ­
da l a  carne u órga no que encontrara a su 
paso. . 
La loca l ización de las heridas var ía, a u n­
que en l a  mayor ía de los casos ocu rren 
cerca de l  cue l lo de l  an i ma l  o en e l  pecho.  
6 .  Ade más de l as heridas, a lgu nos an i ma l es 
muestran e l  cue l l o  completamente roto . 
La mut i l ac ión de a lgún órgano de l  a n i ma l  
ta mbién aparece e n  var ios casos. E l  caso 
más estud iado ( Caso N° 1 2) en este sen­
tido, fue estud iado por el Dr. Ange l de la 
Sierra, b i of ísico de la  Un iversidad de Puer­
to R ico. El corte hecho a la oreja de l  cer­
d ito "es s im i l a r  al que se hace en cirug ía 

· experi menta l para i nvest igaciones sobre 
defectos de sordera" .  
7 .  En var ios casos, l as  muertes han s ido 
' 'se l ectivas", es decir, en corra les donde 
hab ía n  otras aves o a ni ma les, só lo  han 
muerto u na especie, s in  mostrar las otras 
n i ngú n s igno de ataque o her ida .  
8. Au nqu e  l a  recopi lación sea un poco 
co mp leja,  l as estad ísticas sobre los an i ma­
l es muertos es la  s igu iente : 

Aves de corra l . . . . . . . . . . . . . 1 82 . . . . . .  57,80 o/o. 
( Po l los, ga l los, gü i neas, etc) 
Patos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  40 . . . . . .  1 2, 7 0  o! o. 
Ca bras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  33 . . . . . .  1 0, 50 o/o. 
Conejos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 . . . . . .  6,38 o! o. 
Gansos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 B . . . . . . 5, 7 0  o! o. 
Vacas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8 . . . . . .  2,55 o/ o. 
Ovejas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 . . . . . . 1 , 59 o/ o. 
Cerdos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 . . . . . .  0,96 o/ o. 
Perros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 . . . . . .  0,96 o/o. 
Gatos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 . . . . . .  0,32 o/o. 

Como puede apreciarse, l as aves de corra l 
presentan e l  mayor porciento .  Si conside­
ra mos l os patos, conejos y gansos como 
an i ma les de corra l ,  e l  tota l ser ía de u n  
82, 58 o/o lo  q ue denota q ue l a s  muertes 
misteriosas ocu rrieron marcada mente en 
aves y a n i ma les de corra l .  
9 .  Los casos ocu rrieron tanto en zona ru­
ra l como en zonas sub-u rbanas. Véase en 
deta l l e  Cuad ro N°. 1 .  :. 
1 O. En l os casos 7, 1 5, 22, 23 y 37 l os 
propieta r ios d icen haber v isto un "extraño 
a n i ma l ,  con mucho pelo, sa l i r  corrien­
do . . .  " o haber sentido "un ch i l l ido, como 
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de ave gigantesca" o i nd ican haber escu ­
chado u n  "fuerte zu mbido",  o u n  " ru ido 
ensordecedor" o u n  "fuerte a l eteo".  E l  ca­
so N° . 7 fue deta l l adamente i nvest igado .  
Don Ceci  1 io  Hernández, de 65 años, per­
d ió  u nas 35 ga l l i nas d u rante var ias  noches. 
En la ú l t i ma ocasión  pudo ver "co mo u n  
perro l anudo . . . si n patas o cabeza . . . .  co­
rr iendo hacia e l  monte . . .  s i n  prod uci r so­
n ido" . Y añade : " Nu nca hab ía v isto nada 
parec ido . . . parec ía un montón de lana co­
rr iendo" . 
1 1 . Otros casos, no i nc lu  ídos en e l  Cuad ro 
No . 1 por no estar l i gados d i recta mente 
con muertes de an i ma les, q ue presentan l a  
v i s ión  de extra ños an i ma les, son los s i ­
gu ientes : 

a. Ma r ía Acevedo, de l  Barr io de Mar ía,  
en Moca, d i ce senti r u na noche ( 1 2,30 
AM ) a pr inc ip ios de marzo " u n  raro 
a n i ma l  sobre e l  techo de z i nc" de su ca­
sa . Si nt ió el supuesto an i ma l  andando 
sobre e l  techo y "p icoteando " .  Luego, 
e l  an i ma l  a l egado levantó vue lo  produ­
ciendo un "terr ib le  ch i l l ido" .  
b .  Pe l l  ín Marrero de Rexvi l l e, Baya­
món,  reporta a la  prensa haber v i sto 
"un cóndor o bu i tre g iga nte color b lan­
quecí no . . .  " volando en e l  á rea . (25 de 
marzo ) .  
c .  E l  26 de marzo, e l  obrero J u a n  M u ­
ñ iz  Fe l i c iano,  d e l  Barr io  Pueb lo, sector 
La Sierra, de Moca, d i ce ser atacado a 
las 1 0,00 Pm, cuando regresaba a su ca­
sa, por " u n  terr i b le  a n i ma l  gr i sáceo, con 
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muchas p l u mas, pescuezo gordo y lar­
go, más grande q u e  u n  ganso" a l  cua l  le  
ca lcu l ó  un peso de u nas 5o l i bras. E l  ex­
tra ño a n i ma l  sa l i ó  vo lando cuando e l  
obrero le  l anzó  u nas p i ed ras y l la mó a 
sus veci nos.  
Ese mismo d ía,  O iga 1 r i s  R i vera y Bár­
bara Pantoja,  de l  caser ío p ú b l i co N e me­
sio Cana les, d i cen ver u na "ave g igantes­
ca vo lando entre las n u bes".  

1 2. La mayor parte de los casos fueron i n­
vest igados por la Po l i c ía s i n  q u e  hasta e l  
momento se  haya hecho púb l ico e l  resu l ­
tado de l as i nvest igac iones o s e  h a y a  trata­
do de exp l i ca r  la cau sa de las  m uertes ex­
trañas.  

Casos enigmáticos : 

a .  E l  caso más en igmát ico ocur r ido en la  
zona de Moca , y e l  más invest igado ofic i a l  
y pr ivada mente, es  e l  caso en l a  f i nca de l 
Sr . Héctor Vega Rosado.  
En la  mañana de l  1 8  de ma rzo, e l  Sr . Vega 
encuentra dos cabras muertas mostra ndo 
cada u na de e l l as u na her i da pu nzante de­
bajo del pescuezo y en la  parte a lta de l as 
partes de lanteras. Al d ía s igu iente, d ía 1 9, 
el Sr. Vega descubre con gran sorpresa que  
e l  hecho se  ha repet ido,  aparec iendo ahora 
1 O cabras muertas, 7 her idas  y 1 O d esapa­
recidas .  Esta not ic ia  o btuvo gran pub l  i c i ­
dad .  
E l  Sr . Lu i s  R .  Urbi na,  i nstructor d e  Rad i o­
log ía de l a  Defensa Civ i l ,  fue c i tado d i -



ciendo haber enco ntrado rad i oact iv idad, 
not ic ia  esta que creo g·ran i nq u i etud . D ías 
después l a  Srta . M i ld red Cabán,  técn i ca en 
rad io log ía, declaró haber encontrado un 
va lor  de 0,005 en  l a  misma á rea . Nuestras 
i nvest igaciones el d ía 22 demostraron q ue 
la rad ioact iv idad encontrada con u n  con­
tador Geiger  correspond ían  a va lores nor­
ma les de l  terreno. 
La f inca del Sr. Vega está pract ica mente 
ab ierta, separada de la pequ eña carretera 
que  l a  comun ica con e l  Barr io Pueb lo de 
Moca por u na e mpa l i zada de  a l a mbres. La 
zona carece de a l u mbrado e léctr ico .  Para 
cua l q u ier persona  que estud i e  el á rea ser ía 
muy d i f íc i l comprender có mo a lgu ien, 
aú n actuando con el a ux i l io de otras per­
sonas, pueda en  u na noche atrapar, en 
ca mpo ab ierto, 1 O cabras para matar las 
con a lgú n obj eto pu nzante, dejar  7 h er idas 
y desaparecer 1 O más. Las her idas de las 
cabras se s itúan a l rededor del pescuezo, 
ten iendo cas i  u na pu lgada de perforación.  
E n  a lgu nos casos, la  herida morta l atravie­
sa por comp leto e l  a n i ma l  s i n aparecer ras­
tros de sangre a l rededor de las her idas. 
Aunque el prop i o  Sr. Vega cree en la  posi ­
b i l i dad de u n  man iát ico desequ i l i brado co­
mo causante de l as muertes, cree mos que 
la  so l uc ión no es tan senci l la considerando 
l as c i rcu nstanc ias. La Po l ic ía,  por su parte, 
no ha e mit ido n i ngu na concl us ión sobre e l  
caso. 
b.  Antes de  i rse a acostar, e l  Sr . Buenaven­
tu ra · Be l lo ten ía por costu mbre i r l e  a l levar  

la co mida a sus  gansos que · cr iaba como 
entrete n i m iento en el traspat io de su resi ­
dencia s ituada en Los Angéles, Caro l i na,. 
área metropo l itana de San Juan .  As í lo h i ­
zo  a l rededor de l as  1 2,30 AM e l  5 de abri l ,  
au nque notó q ue u na de sus  perras, que 
s iempre l e  aco mpañaba, prefer ía quedarse 
a c ierta d istancia " ladrando i ns istentemen- . 
te a a lgo". 
A l a  ma ñana s igu iente, a eso de las 8,30 
AM, e l  Sr. Be l lo encontró que sus 1 O gan­
sos y tres pol l ue los estaban muertos des­
parra mados formando u na especie de c ír­
cu lo.  Al ana l izar sus gansos, encontró que 
cada uno ten ía dos heridas punzantes de 
1 /4 de pu l gada en d iá metro, en e l  cua l l as 
p lu mas hab ían  s ido removidas. 
Uno de l os gansos fue encontrado en e l  
traspat io  d e  la  casa veci na desocupada. Es­
te ganso, a d iferencia de los de más, ten ía 
la parte superior completa mente cortada 
"como con un i nstru mento bien af i lado" . 
Acto segu ido e l  Sr . Be l lo avisó a la Po l ic ía, 
la  cua l har ía una extensa i nvest igación, a l  
igu a l  que el  Departa mento de Agr icu ltura 
Federa l ,  q u ienes se l levaron a lgu nos gan ­
sos para i nvestigac ión .  Tras ocu rri r e l  suce­
so, sus perras "se negaron a bajar  al patio, 
n i  s iqu iera a e mpujones" hasta pasados · 
u nos d ías.  
Es cur ioso seña lar  que la  hab itación del 
Sr.  Bel lo co l i nda d i recta mente con e l  tras­
pat io donde  se encontraban los ga nsos. A 
pesar de q ue estas aves son extremada­
mente a lar mistas al m ín i mo ru ido, usán-

Caso Sr Héctor Vega. Moca. P. 
R. Marzo 1 9, 1 975. 
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Caso Buenaventura Bel lo. San Juan. P. R.  5 a bril  1 975. 
A la izqu ierda, radiografía del ganso. 

dose en muchos s it ios como guard ianes, la  
noche del suceso e l  test igo no s i nt ió n i n­
gún ru ido co mo en anter iores ocas iones 
cua ndo trataron de robar le  sus aves. 
El martes 8, mientras· se preparaba a lgo en 
la coci na, e l  Sr . Be l l o  s i nt ió de momento 
un  ru ido extraño � �b ien penetrante" que 
l o  dejó atón �to. De i n med iato, u na de  l as 
perras comenzó a l adrar frenét ica mente 
como si "a lgo estuviera en l a  sa l a" .  E l  an i ­
ma l se  mantuvo en este comporta miento 
hasta que el extraño r u ido cesó. E l  testigo 
no se exp l ica e l  o r ígen de este extrañ o  ru i ­
do, a l  igua l  que  no se exp l ica qué  o qu ien 
pudo matar sus gansos en tan extraña for­
ma . 
Nuestra i nvest igación l ogró saca r p lacas de 
Rayos- X a u no de l os gansos· y hacer  u na 
autops ia por u n  reconocido pató l ogo que 
pref iere e l  anon i mato. E l  resu l tado de este 
aná l i s i s  muestra que el ave reci b ió dos he­
r idas pu nzantes que  l e  penetraron más de 
una pu lgada y que le destrozaron l os órga­
nos ci rcundantes, a la misma vez que, de 
a lguna manera, c icatr izaba l a  her ida para 
que no derra ma ra sangre. Las her idas t ie­
nen 1 /4 de pu lgada en d iá metro y parecen 
converger en e l  i nter i or de l  ave .  
N i  e l  área de l os hechos n i  e l  ganso a na l i ­
zado ten ían va l ores de rad i oact iv idad fue­
ra de l o  norma l  o vestig ios de otra índo le .  
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La causa de las her idas no ha pod ido ser 
determi nada, a u nque  todo parece i n d i car  
que a mbas her idas  fueron hechas s i  mu lta­
nea mente causa ndo muerte en el acto . 

Sebast ián  R O B I O U LAMA R C H E 

N OTA. En el próximo nú mero aparecerá la segunda· 

parte de este trabajo, relacionada con las ob­

servaciones OV N I  1Hl la zona odurante los suce­

sos expuestos anteriormente. 

Comentario por Pedro R edón 

Por nuestra parte, a ñad i remos a lo  apu nta­
do por el Sr. Robiou q ue, en n u estro pa ís 
y_ cuando en Puerto R ico se ha l laba en 
p leno desarro l l o  l o  expuesto anter iormen­
te, apareció en la  prensa naciona l la  not i ­
c ia que  a conti nuac ión copia mos íntegra­
mente : 

" Má laga, 22.- U n a  autént ica psicosis  
de pán i co ha come nzado a cu nd i r  entre 
los veci nos de  d iversos cort i jos de la  lo­
ca l i dad ma lagueña de Torre . Benaga l­
bón. 
La razón del  pán i co hay que buscar l a  
en l a  presencia de u n  extra ño a n i ma l  
-a l dec i r  d e  l os veci n os u n  lobo o u n  
perro lobo sa lvaje-, que e n  pocos d ías 



-
ha matado a más .de cuarenta a n i ma les, 
entre po l los, conejos, cabras y otros. 
Se da la c i rcu nstancia de que el an ima l  
e n  cuest ión se l i mita a desangrar los, s in  
que en n i ngún  caso se  haya comido a 
sus v ícti mas. 
Los propietar ios de los a n i ma les muer­
tos han proyectado estab lecer v ig i lancia 
y orga n i zar batidas, pero hasta a hora 
no han pod i do ' l levar a cabo su propósi­
to por carecer de armas de fu.ego, abso­
luta mente necesarias para co mbatir  a l  
an i ma l ,  que suele actuar por la  noche y 
q ue seg ú n  todos los ind ic ios es de gra n  
ta maño.- Cifra ."  { La Vanguard ia  Espa-
ño la,  23.4.75 ) .  · 

Como puede comprobar e l  lector, lo ex­
puesto por el period i sta en las l ineas ante­
r iores parece extra ído de l  art icu lo del Sr . . 
Robiou,  como · u n  suceso más de Puerto 
R ico. Las s i m i l i tudes son i mpresionantes, 
tanto en lo q ue se re laciona con los an i ­
ma les muertos como en las ci rcunstancias 
de esas muertes y las caracter ísticas del 
u a n i  ma l" .  
Poster iormente hemos ten i do not icias, a 
través de l  mismo Sr. Robiou ,  de que en 
I ng laterra ta mbién han suced ido casos de 
este t ipo,  au nque en e l  momento de co-

L LAMADA A N UEST ROS LECTÓ R ES 

-mun icarnos lo  no pod (a confi rmarlo. 
En cuanto a la noticia de prensa que he­
mos reproducido, lamenta mos por nuestra 
parte no haber ten ido ocasión de profun­
d i zar en la misma tratando de a mpl iar la .  
No obstante, los i nteresados residentes en 
la provincia ma lagueña pod r ía n  prestarnos 
su co laboración tratando -de loca l i zar en 

. los d iferentes d iar ios y revistas loca les 
cua lqu ier referencia con que poder am­
p l ia r  la noticia. Esta labor puede l levarse a 

. cabo visita ndo las redacciones de los d ia­
· r ios y so l ici tando consu ltar ' la  colección 
de los pri meros meses de este año, toman-

, do como referencia para su l oca l i zación la 
noticia anter ior.  Ta mbién pueden acud i r  a 
u na bi b l ioteca con sección de hemeroteca. 
La consu lta ,  a lo su mo, l leva u n  par de ho­
ras, pero cree mos que intentar profundi­
zar en tan extraord i nar io hecho merece la 
pena. · 
Por ú lt i mo añad i remos que Torre de Be­
naga l bón se hal la situado a 40 Km escasos 
de Va l le de Abdalaj ín , en la misma pro­
vincia ma lagueña, l ugar en donde por esa 
: época se d ieron buen nú mero de observa­
� c iones, reportadas por e l  grupo loca l de­
· nominado C. l .  C. E. y d ifundidas amp l ia­
. mente por toda la prensa naciona l .  

Necesita mos entrar en contacto con cuatro personas a l ta mente i nteresadas en e l · 
tema OV N I , res identes en Barcelona y que d ispongan de a lgu nas horas a la sema­
na, con el f i n de colabora r  act iva mente en la sección de arch ivo OVN 1 de nuestro 
Centro. Estas personas han de d isponer de máq u i na de escrib i r. Los i nteresados de­
berán d i ri g i rse por escrito al C E I  ( Sa l mes, 86, Entlo.  Barce lona 8) con el f in  de 
concertar u na entrevista . 

Ta mbién esta mos i nteresados en contactar con personas de nuestro pa rs que, des­
de su pu nto de or igen,  p4edan rea l i zar a lguna labor activa relacionada con el CE I 
y STENDEK ( l os actua l es traductores deberán abstenerse) y que q ispongan de má­
qu ina de escr ib i r .  La labor a rea l i zar no es muy conti nuada, pud iendo hacerse con 
toda comodi dad . 
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el caso Feliciano Vidal 
Uno de los aspectos que vienen preocu­

pando ú lt i ma mente a expertos reco noci ­
dos en esta materia es, s i n duda, la posi­
ble conexión entre u na observación OVN 1 
y a lgu nos efectos posteriores q ue, en c ier� 
tas ocasiones, acompañan a los testigos, 
debido al parecer al i mpacto de la v is ión.  
E l  asunto no está d i lu cidado, y lo apu nta­
do no parece qu� pueda ser genera l izado 
si n más, aunque sí i nnato a a lgu nos casos. 
Como botón de muestra voy a referir u no 
que, si b ien a pr i mera vista no parece muy 
re levante, resu lta part icu larmente extra­
ño cuando se le med ita . más detenidamen­
te. 

E L  LUGAR D E L  SUCESO 

Ocurrió este caso el d ía 29 de ju l io  de  
1 975, en u n  paraje conocido por  e l  nom­
bre de " Font de la Verge". La casa donde 
suced ió el  evento está dentro de  u na f in ca 
de Bunyol pero s ituada dentro de  l os l ími­
tes de Alboratge, c ircunstancia esta que 
se da debido a la existencia de u n  proble­
ma no aclarado sobre l i ndes de  los dos 
mun icip ios va lencianos. Se trata de u na 
casa hu mi lde, levantada con las manos de l  
propio test igo.  

EL TESTI G O  

Se trata de Fe l ici ano Vida l Chorent, ca­
sado, con tres h ijos, labrador, jub i lado de 
la Compañ ía Va l enciana de Cementos {es 
esta u na gra n  fábrica que da vida a gra n  
parte de l  pueblo de B u nyol ,  pues posee 
dos de sus tres factor ías en d icho pueblo ) .  
Actua l mente Fel ic iano Vidal  d ed i ca la 
gran mayor ía de  su  tiempo a l  cu lt ivo de 
su h uerta s ituada en las i n med iaciones de l 
l ugar donde ocurr ió e l  suceso, y a la que 
se desp laza desde su domic i l io e n  B u nyol ,  
Criado en este e ntorno, no es persona que 
posea estudios de n i ngún t ipo, pues ape­
nas si sabe f i rmar. Es a lgo d istra ído -se­
gún su mujer-, pero persona f ided igna y 
no a mante de v is itar tabernas o l oca l es si­
m i lares. Rara vez bromea . 

Tuve noticias del  caso por dos conduc­
tos d istintos, si b ien a mbos prov i n ientes 
de c írcu los de a mistades que me l igan a 
B u nyol ,  pueblo i ndustr ia l  s ituado a cua ­
renta ki lómetros de Va lencia por l a  carre­
tera genera l de Madr id .  Se me d ijo que u n  
labrador hab ía v isto u n  OVN I .  Ante l a  i n­
dependencia de los dos conductos decid í 
i ndagar en e l  aswnto. Asf pues, acompaña-· 
do de tres buenos amigos que conoc ían a l  

Vista lateral d e  la casa del 
testigo. La ventana que 
aqu í se ve corresponde a 
la habitación donde dor­
mra Feliciano. En la zona 
oscura, bajo la ch imenea, 
se halla situada la escalera 
mencionada en el texto; 
más a la derecha, el alga­
rrobo penetrado por la 
luz y bajo del cual se en­
contraba el testigo; la bu­
rra estaba atada en zona 
cercana al carro que asoma 
en la foto. La luz proced ra 
del lado posterior de la ca-
sa. 



Foto 1 .  El testigo, Feliciano 

Vidal, aproxi madamente en 

la misma posición en la que 

se encontraba cuando fue 
sorprendido por la luz, se· 
ñala con su brazo izquier· 
do la procedencia del i m­

,.:"cto luminoso. 

testigo, me d i ri g í  hacia a l l í  con el á n i mo 
de esc larecer los ru mores. Debo confesar 
que mi pri mer paso fue en fa l so, pues tu­
ve que  esperar cerca de un cuarto de hora 
mientras u no de  mis a migos convenc ía a l  
testigo d e  q ue m e  narrase s u  experiencia.  
Poco después comenzaba a contarme l o  ' 
suced ido.  

E l  martes, d ía 29 de j u l io, se encontra­
ba Fe l ic iano en su casa de l paraje a ntes 
mencionado donde t iene la h uerta . Fue 
u n  d ía completa mente norma l  h asta la  l le­
gada  de la noche. Ese d ía se a costó Fe l i­
ciano hacia las doce, y debido a que la  no­
che era buena y ca l urosa dejó la ventana 
de su cuarto e ntreabierta, a fin de  dormir 
mejor. Apenas hab ía logrado conci l ia r  e l  
sueño, cuando fue sorprend ido sobre las 
doce y med ia  por e l  i ncesante bufar de su 
bu rra, atada a un árbo l  a u nos 1 O ó 1 5  
metros de l a  ventana  de su modesta a l co­
ba ; ta l  ci rcu nstancia permit ió a l  test igo 
vis l u mbrar e n  la noche a l  a n i ma l ,  comple­
ta mente excitado y con las orejas t iesas. 
Este h echo le extrañó extraord i nar iamen­
te, pues es u na faceta i nus itada en este 
an i ma l excita rse de este modo a nte la pre­
sencia de extraños. Acto · segu ido, el pe­
rro, atado cerca de u n  a lgarrobo que som­
brea la entrada en la casa, comenzó a la­
drar  i ntensa mente, aco metiendo si n cesar. 

Asustado por la pos ib le  presencia de  i n­
trusos e n  l a  f in ca ,  tomó u n  cu<?h i l ' lo y s in  

s iqu iera ponerse los panta lones, sa l ió a l  
extenor a d a r  u n  vistazo y d i spuesto a 
cua lqu ier desventura. Avanzó u nos tres 
metros situándose debajo de l  a l garrobo 
antes mencionado, al lado del cua l  se en­
contraba e l  perro que cesó de ladrar en 
cuanto lo reconoció ( no as í l a  burra que 
cont inuaba excitad a ) .  Desde a l l í, a l  m i rar 
en derredor suyo, pudo comprobar que 
no hab ía nad ie  en la zona.  No vi o nada 
extraño. Todo esto transcu rrió sin mucha 
pérd ida de  t iempo, en breves segu ndos, se­
gún me d ij o  e l  testigo. 

De pronto, un fogonazo i mpresionante 
de l uz, l e  sorprendió.  Ven ía de  la parte su­
per ior de la horma de monte contigua a la 
casa y atravesó las ramas del a l garrobo, 
dando la i mpresión de que éste estaba 
presto a i ncend iarse. La l uz  i l u m i nó toda 
la casa, recayendo por la parte de l  árbo l  y 
de u na esca lera, s ituada u nos metros an­
tes y trazada en la  propia horma, que co­
nectaba el porta l con la zona de monte 
de donde ven ía la  l uz.  No i l u mi nó e l  res­
to de l  monte y zonas más a l ejadas de la  
casa, lo  que da l a  idea de la escasa d istan­
cia a la  que deb ía encontrarse el objeto o 
ente a parecido.  La súbita aparición de la  
luz  fue aco mpañada por  dos efectos sign i­
ficativos en e l  testigo: le  produjo pará l is is 
a l  t iempo que quedó cegado momentánea­
mente. Le d io la i mpresión de que la ex­
traña l uz  semejaba 11COmo u nos ve i nte co-
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ches" que le enfocaran desde arr iba, i m­
pres ión esta obvia mente absu rda y que  rá­
pida mente descartó por completo. Le pa­
rec ió asi mismo más fuerte que la del pro­
pio So l ,  dándo le  la i mpresión de dejar  e l  
te rreno "todo l l ano" de la  fuerte l u mi no­
sidad que ref lejaba .  1 nstantes después la  
l uz, cuya posic ión era Este- N oreste, se 
desvaneció dando la i mpresión de q ue se 
corr ía vert ig i nosa mente hacia e l  Este, en 
observación relat iva de l  test igo .  Todo esto 
tra nscurr ió ta mbién en breves segu ndos. 

I n med iata mente después e l  test igo pro­
ced ió a su b i r  por la  esca lera a la parte su­
per ior por donde provi no la l uz, no ha­
l l ando rastros de n i ngún t ipo y encontran­
do todo en l a  tra nq u i l idad y ca l ma habi ­
tua l ;  s in  extrañarse, entonces, demasiado, 
se acostó de nuevo. Fue al d ía s igu iente, 
mientras a l morza ba, cuando al recordar lo  
suced ido comenzó a asustarse y dec id ió 
re latar su exper iencia en su entorno fa mi­
l ia r  a l  regresar a B u nyo l .  

En mi entrevista con é l ,  y tratando de 
de mostrarme que contaba con buena vis­
ta, me re lató un hecho q ue no pued o  de­
jar de mencionar, por la posib l e  conex ión 
que pueda haber entre éste y su exper ien­
cia del d ía 29 de j u l io .  

Catorce d ías después, e l  1 3  de agosto, 
se encontraba a l l í mismo en co mpañ ía de 
su fa mi l i a y a lgu nos vec inos. Hacia l as 9 
horas todav ía no hab ía oscu rec ido del to-
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do; s i n  e mbargo, la l u na menguante se ve­
ía c la ra mente en lo a lto. Fe l ic iano l l amó 
entonces la  atenc ión de sus aco mpañantes 
d ic iéndo les q u e  prestaran atención a l a  ex­
traña l u na de "cuatro p u ntas" q ue hab ía 
aparecido hoy (ver Figura 1 ) .  Los demás 
desmint ieron al test igo su observación , 
pues d iv isaba n  l a  l una en su aspecto nor­
ma l ;  no obstante él ve ía c lara mente, s i n 
l ugar a confusión, las  cuatro p u ntas. Si ­
gu ió i ns ist iendo sobre e l  particu l a r  y,  por 
ú l t i mo, uno de  l os presentes reafi r mó 
la observación de nuestro hombre a l  con­
fi rmar  ta mbién l a  presencia de las cuatro 
pu ntas de la  l u na .  N ad ie más l as v ió .  

Di je a l  pr i ncip io  q ue q u izás e l  caso pue­
da parecer poco re levante, a j uzga r  por la 
breve d u rac ión del  mismo y la  fa l ta de de­
ta l l es que e l  test igo pudo dar sobre l o  apa­
rec ido, pero · q ue u n- exa men más med ita­
do daba n  al suceso un sabor su ma mente 
extraño;  y este es e l  caso, co mo veremos 
a cont in uaci ón .  

La gran mayo r ía de l os sucesos ocu rren 
presentando al test igo como p receptor ca­
sua l  de una ma n i festac ión i nsó l i ta ; el suje­
to se convierte en test igo cuando se dan  
u na ser ie  de ci rcu nstancias, como l a  posi­
b i l idad de encontrarse e n  un deter mi nado 
l ugar a u na c ierta hora, etc. Por el contra­
r io, en nuestro caso no  h u b iera habido 
testi go s i  e l  nerv ios ismo de l os a n i ma les 
no hub iera so l i c itado su presenc ia  antes 

Foto 3. Vista posterior de la casa 
desde la zona de monte de donde 

provenía la l uz .  



Fig. 1 .  Dibujo aproximado de la visión de la "luna de 
cuatro pu ntas", tal como el testigo acertó a decirme. 

de q ue la l u z  a pareciera ; a u n  as í, cuando 
nuestro h ombre sa l i ó  de su a l coba no  d i ­
v isó nada extra ñ o  en e l  c ie lo .  L a  l uz apa­
rec ió  súb i ta mente cuando él  ya estaba 

fuera, para desaparecer en breves segu n­
dos. Esta ci rcu nstancia es extraña por l o  
absurdo de la  man ifestación, s i  no se l e  
asigna u na nueva d i me nsión a l  suceso. E l  
fenó meno parece so l ic itar la  presencia de l  
test igo para sorprender le  med iante u n  i m­
pacto l u m inoso ( u n  s ími l que  pod r ía ut i ­
l izarse en este caso ser ía, s i n  d u da, el de  
u na especie  d e  "f lash fotográf ico" ) .  Esta 
ci rcu nsta ncia, en conex ión con la observa­
c ión poster ior de la l u na de cuatro pu ntas, 
hacen de l caso u n  suceso a l ta mente cur io­
so. Por l a  fa lta de pormenores de l a  ob­
servadón nos está vedado saber q ué es l o  
q u e  rea l mente f u e  la  extraña l uz .  

M ique l  G U ASP 
Va lencia, octu bre de 1 975. 

Nota. - Las fotograf ías i nsertadas en este 
art ícu l o  fueron tomadas por mi buen a mi ­
go V.  Carrión .  Va lga mi  agradeci m iento 
para é l  por las molest ias. Va lga asi m ismo 
para mis  otros aco mpañantes, Sres de Ga­
lart. 

A N U E S T R O S L E C T O R E S 

Como ya hemos ind icado en nú meros anteriores, estamos muy interesados en 
obtener del amigo lector aquellas noticias referentes al tema OVN I d ifu nd i ­
das a través de los d iversos d iarios y publ icaciones provinciales, preferente­
mente observaciones locales, con el fin de mantener al d ía nuestro archivo. 
Para el lo sol icitamos nos envíen orig inales, fotocop ias, copias a mano o me­
canografiadas, lo que les resu lte más senci l lo, de las citadas noticias. 
Esta es una labor que ún icamente el lector, desde su lugar de residencia, pue­
de real izar de forma perfecta. La noticia de prensa relaCionada con una ob­
servación es para nosotros el punto de partida de una ampl ia investigación 
del caso, y de e l lo se beneficia no sólo el archivo sino también todos los inte­
resados en este tema. 

29 



curva satisfactoria de 
distribución mensual 

Los ufólogos teóricos, nos deva na mos los 
sesos, trata ndo de estab lecer conexiones, 
i nterre laci ones y conco mita ncias entre las 
frecuencias de las o l eadas OV N 1 que se 
producen más o menos c íc l i ca mente; de 
este modo, van surg iendo pa u lat i na mente 
ciertas constantes de frecuenci a i nheren­
tes al fenó meno, re i terat ivas a veces, y 
por ta nto s ign if icat ivas, que nos hacen a l ­
bergar c iertas espera nzas de estud io  c ien­
t í f ico raci ona l y objet ivo del  apas iona nte 
mister io de los no ident if icados. 

de co mparac ión para estud i os poster iores 
más profu ndos y autor izados, y s i  cabe, 
con mayor r igor  c ient í f ico q u e  el q ue yo 
esbozo en este peq ueño trabajo .  
S i  estud ia mos estad íst ica mente l a s  d i str i ­
buc iones mensu a l es obten idas a lo  la rgo 
de var i os a ños, tenemos q u e  ad mit i r  u na 
c ierta tendenc ia  a loca l i zar la act i vidad aé­
rea no ident i f icada en u nos determ i nados 
meses . 
Destacados i nvest igadores de l  te ma OV N 1 
en el á mbito m u nd ia l , han  presentado es­
tud ios estad íst i cos de este matiz ,  es de­
c i r, agrupa ndo y ana l izando muestras g l o­
ba les q u e  abarcan largos peri odos de t i em­
po. 

Una de estas consta ntes, la  de frecuencia 
mensua l -muy poco estud iada hasta a ho­
ra, a mi  j u ic io- es la  que q u iero presentar 
aqu í  de u na forma senci l la y aseq u ib le  a 
todos los i nvest igadores, p lasmada en for­
ma de cu rva sati sfactor ia,  canón ica o mo­
delo, q ue pueda serv i r  de base o pr inc ip io  

Para m i  estud i o, he escog ido u na extensa 
muestra, que  creo representat iva de l fenó­
meno en cuest ión, ag l ut i nando s ign if icat i -

C U A D RO 1 

Va l lée . . . . . . .  . 

Phi l l i ps . . . . . . .  . 

Pere i ra . . . . . . .  . 

Po her . . . . . . .  . 

C lark . . . . . . .  . 

R. Barberó 

T O T A L  . . . .  

C U A D R O  1 1  

Val lée . . . . . . .  . 

Ph i l l i ps . . . . . . .  . 

Pere ira . . . . . . .  . 

Poher . . . . . . .  . 

Clark . . . . . . .  . 

R. Barberó 

T O T A L  . . . .  

M E D I AS . . . . .  . 
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Fig I 

vos estud i os a l  respecto de J .  Va l lée, T. 
Ph i l l i ps,  J . U .  Pere i ra ,  C. Poher y J. C lark 
( 1 )  por parte no españo la .  Por m i  parte, he 
aportado un d iagra ma de frecuencia men­
sua l (2) que a ba rca 25 a ños de av ista mi en­
tos OV N I  en España (desde 1 950 hasta 
1 974, a mbos i nc lus ive ) . 
La d istr i buc ión de los 3670 casos que  
co mponen la  muestra , viene ref lejada nu ­
mér ica mente en e l  CUAD R O  1 ,  y gráf ica­
mente en l os d iagra mas respect ivos de  la  
F I G U R A  l .  
Ahora b ien ,  para su aná l i s is  cuant itat ivo 
es prec iso homogeneizar estos d iagra mas, 
es deci r ,  expresa r los en tantos por ciento ,  
cuyo resu l tado se  muestra en e l  C U AD R O  
1 1 . 
Si a part i r  de estos datos ya porcentuados, 
ha l la mos la  med ia ar i tmética de los res­
pect ivos va lo res mensua l es de av ista mien­
tos, y l leva mos estos va l o res encontrados 
a un s iste ma de ejes cartesian os, en  los 
q u e  en abscisas representa mos l os meses, 
y en ordenadas l os tantos por  c iento, ob­
tend re mos u na cu rva de d i str ibu ción men­
sua l representat iva del fenómeno objeto 

de este estud io .  
As í pues,  por  defi n ición l la maré CU RVA 
SAT I S F ACTO R I A, a esta si ngu lar  d istr i ­
bución mensu a l  obten ida segú n e l  modo 
operat ivo ind icado a nter iormente, y q ue 
aparece d i bujada en l a  F I G U RA 1 1 . 
Esta curva, presenta los s igu ientes puntos 
notab les :  
P. NOTAB L E S  M ES PO R C E N TAJ E .  

Pri mer máx i mo 
Segu ndo máx i mo 
Pri mer m ín i mo 
Segu ndo m ín i mo 

Octubre 
Agosto 
Febrero 
Enero 

1 5, 5  o/o. 
1 1  ,O  o/o. 

4,2 o/o. 
5, 1 o/ o. 

Resu miendo todas estas caracter ist icas, se 
observa : 
1 .- Máxi ma acu mu lación de casos en la  

segu nda mitad de l  año (un 35,8 o/o ) .  
2.- Máxi mo e n  Octubre ( u n  1 5,5 o/o ) y 

Agosto ( u n  1 l  ,O o/ o ) .  
3.- M ín i mo e n  Febrero ( u n  4,2 o /  o )  y 

Enero ( u n  5, 1 o/o ) .  
4.- Pr i mera pend iente menor q u e  l a  se­

gu nda . 
5.- A part i r  de l  pr i mer máx i mo, la ca ida 

de la  cu rva es cuasi-exponencia l .  
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Fi g .  I I  

C_U R VA :') ¡C,  T I S F A C  T C) R i l< 

C' E  

No deja  de  ser  i nteresa nte y a lta mente s ig­
n i fi cat ivo, q ue esta curva guarda c ierto pa­
ra l e l i smo con la  de la  fa mosa y b ien  estu­
d iada " Ley Horar ia"  del Dr. Jacq u es Va­
l lée. Este aspecto, no ha pasado en a bso l u­
to desa perci b ido para e l  i nvest igador  va­
lenciano y part icu lar  a migo M igue l  G uasp 
Ca rrascosa , que opi na al respecto, que a m­
bas d istr ibuc iones - l a  g loba l mensua l  y la  
horar ia- b ien  pud ieran ser  fruto de  una 

· misma natu ra leza o proceder procesa l (3 )  . 
. . . 

PO R José - To más Rani írez y Barberó 
Cap itá n  de l nfanter ia . 
Avda .  de I ta l ia ,  24, C, 2° dcha. · 
ZAM O R A  ( ESPA Ñ A) 

ZAMO R A, E N E R O - 1 97 5. 

NOTAS.-

( 1  ) .- VA L L EE J. "A Catalogu e of 923 Land ing R eports" . FS R .  J u l io 1 . 969. Trad . española en " U n  siglo de aterr izajes de 
OV N I  S ( 1 . 868- 1 .968 ) " .  Apénd ice de "Pasaporte a Mago n ia" . Ed. P laza & Janés. Col .  " Otros mu ndos" . 

PH/LL /PS T. " The Land i ng Traces Found al Al le�ed U FO Land i nsites" . DATA- N ET. Vol .  V .  J u n io 1 .9 7 1 . 
PEREIRA J. U. " Les extraterrestres". Phenomenes Spat iaux 24-29 (Ju n io 1 .970-Sept iembre 1 .97 1 .  Trad . españo­

la en STE N D E K  n° 8. Mayo 1 .972. 
POHER C. " Etudes Stad istiques Portant Su r 1 .000 Temo ignages d'Observation d' U F O" .  Ed . part icu lar del au tor 

CN ES. Tou louse, 1 .972. 
· 

CLA R K  J. " A  Survey of 322 U. U. E. E. U F O  Reports" . DATA- N ET. V o l .  V. Ju l io 1 .97 1 .  

( 2 ) .- RAM/ REZ Y BA RBERO J. T. Diagrama inéd ito que obra en los arch ivos del Centro de Estudios I n terplanetarios de 
Barcel ona. Los datos del d iagrama referentes a 1 .974, me han s ido i ntegramente fac i l i tados por e l  C . E . I . , 
al que desde aqu f, agradezco su desinteresada cooperación y constante apoyo para mis  estud i os u fo ló­
gicos. 

( 3) .- GUASP M. " Teor ia  de procesos de los OV N I S" .  Ed . del autor, Valencia 1 .973. 
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la universidad invisible 
de los ovnis 

Bájo e l  sugestivo t ítu lo  de  " Le Co i iE�ge I n­
visib le" ( 1 ) , e l  conocido i nvest igador Jac­
ques Va l lée nos ofrece su punto de vista 

. actua l sobre el Prob lema O V N I'. Esta obra 
s igue la tón ica i n ic iada hace ya a lgún  
t ie mpo, de  la  cua l  nos h ic i mos eco en 
- estas mismas pág i nas, a l  comenta r  su tra­
bajo "OV N i s, el co mponente psíqu ico" 
( 2) .  
De entre sus consideraciones, ideas e h i pó­
tes is -sobre a lgu nas de las cua l es d ivergi­
mos tota l me nte-, hemos cre ido i nteresa n­
te tra nscri b i r  un breve resu men de su Teo­
r ía del Testigo O V N I ". 

T EOR I A  D E L  TEST I G O  OVN I  

E l  Dr. Va l l ée presenta su h ipótesis basán­
dola en e l  hecho de que e l  comporta mien­
to del test igo d if iere según  la  caracter íst i­
ca de  la  observación .  D icho en otras pa la­
bras, existen ciertos t ipos de  avista mien-

tos en los que los testi mon i os eventua les 
no comun ica n  el caso a nad ie,  por razón 
de la i ntr ínseca complej idad de los hechos 
vividos. En consecuencia, es casi segu ro 
que no poseemos una muestra representa­
tiva de l  Fenómeno OVN l .  
¿ Y  cuá les son e n  estos casos que  casi nun­
ca l legan a l  conoci miento de los i nvestiga­
dores? El Dr. Va l lée estab lece un l nd i ce 
de Extrañeza ( I . E . ) ,  basándose en la Teo­
r ía establecida a l  respecto por el Dr. Hy­
nek ( 3) .  Este índ ice g i ra en torno a la pro­
bab i l idad de que un testigo cuente su h is­
toria a un tercero. E n  este sentido, el au-

. tor d ice textua l mente : "Suponga mos que 
1 O personas hayan visto cada u na un  obje­
to en el c ie lo .  lCuántas lo expl i carán?  La 
respuesta está en función, según  mi pu nto 
de vista , de lo que p iense e l  testigo y Tam­
bién de la  persona a qu ién pueda d i r ig irse 
para contar  su vivencia y del t ipo de ob­
servación" .  Para e l lo estab lece s iete I . E . a 
los que les hace corresponder u nos d ist in­
tos o/o . de probab i l idad de ser reportados 
y d iferentes c lases de receptores. Vea mos 
la Tabla 1: 

l nd ice de Ejemplo Probabi l idad 1 nforme destinado 
Extrañeza de ser reportado A 

1 punto lu minoso 1 sobre 1 O u n  amigo 
2 ca ída de  u na masa 3 sobre 1 0  la  pol i c ía 
3 i ncandescente 
3 objeto l u m inoso 4 sobre 1 0  los m i  l itares 
4 ídem aterr izaje 2 sobre 1 0  l ector 1 correspon-

sa l rev ista OV N 1 
5 ocupante 1 sobre 1 O l a  fam íl ia 
6 . ' ' rayo" con efecto casi nu la  nad i e  

psico lóg ico 
7 laguna tempora l o i mpos ib le  de co-

con pérd ida de mun icar por tra-
la rea l idad tarse de a lgo i n-

consciente 
TABLA 1 
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Natura l mente, exist� la posib i l idad de  que 
un mismo suceso presente var ios l nd ices 
de Extrañeza según ei  t ipo de i nvestiga­
ción efectuada . A modo de ejemplo, e l  Dr. 
Va l lée se refiere a l  caso del matri monio 
H i l l  (4) .  En efecto, su pri mera descr ipción 
(objeto d iscoi da l  con ventan i l las ) ,  con un 
l .  E .  de 3, fue reportado a la  USA F .  Sin 
embargo, tanto la v is ión de h u manoides 
( I . E . 5), como las horas en b lanco ( I . E . 7 )  
só lo fueron conocidas después d e  u na en­
trevista con u n  i nvestigador. F i na l mente, 
este 1 :  E .  7 ( "rapto" con exploración cor­
pora l de a mbos test igos) e merg ió a la su­
perficie consciente ele los H i l l  gracias a 
unas sesiones de h ipnosis. 

G RA F I CA D E  LA CO L I NA 

A continuación, e l  autor presenta la  ap l i ­
cación práct ica de esta "Teor ía del  Testi­
go" (ver Fig. 1 ). 

1.0 
9 
8 CAS 

Nombre de N O N  RAPPORTt:S 
rapports 7 
sur dix 6 
observations 

5 
4 
3 
2 CAS 
1 RAPPORTt:S 

1 ..... 
Catégories 1 
d'étrangeté 

2 3 4 5 6 7 

Rapporté a :  .ami armée famil le inconscient 
poli ce amateur personne 

Savants l:tudes spéciales 
Rassemblé 
par : Journaux 

G roupes d'amateurs 

Fig. l. Théorie de la colline. 
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Al respecto, el Dr. Va l lée d ice textua l men­
te : " E l i n terés de  la  Universidad Invisible 
se ha desplazado, a l o  l a rgo de  l os a ños, de  
los l .  E .  ver if icab les ofic ia l  mente ( 2  y 3) a 
los casos más d i f íc i l es de d iscern i r  ( l .  E .  4 
y 5) . Persona l mente, mi i nterés rad ica en 
exp lorar l os h echos con l nd ices de  E xtra­
ñeza 6, 7 y s i m i lares". A reng lón  segu ido 
se ref iere a varios hechos cata l ogab les en 
estos ú lt i mos a partados. Sin e m bargo, so­
mos de la opi n ió n  de q ue, a l  tratarse de a l­
go de muy d i f íc i l  ver if icación e i nterpreta­
c ión,  se presta al fraude más evidente: lu ­
nát icos, desequ i l i brados y soñado�es -ex­
cepto en con tad ísi mas ocasiones- nos 
pueden i n u ndar con re latos de este t ipo. A 
pesar de lo antedicho, no pode mos n egar 
que es muy necesario e l  estud io  y cata lo­
gac ión de estos eventos. Por otro lado, si n 
e mbargo, creemos alta mente posit ivo que  
a lgu ien de la  categor ía del  Dr.  Va l lée se  es­
pecia l ice en este ca mpo, s i n q u e  por e l lo 
tanto la Universidad Invisible como mu­
chos otros i nteresados en e l  tema dejemos 
de ded i carnos con el mayor a h i n co a l  estu­
dio de  los aterrizajes y sus ocu pantes. Al  
f in  y a l  cabo, la  fenomenol og ía de  los Ti­
pos 1 es u na ·base más só l ida y segura ,  más 
abu ndante y variada, para u na l abor i nves­
t igativa en profund idad . 

COM ENTA R I OS 

La lectura de este trabajo de  Jacques Va­
l lée nos ha l levado a form u lar  a lgunas con­
sideraci ones persona les al respecto. La 
más i mportante es l a  s igu i ente : lexiste la  
misma probab i l idad de  que  se observen 
Fenómenos O V N  1 que con l leven cada u no 
de los s iete 1 nd ices de E xtrañeza ? Pode­
mos contestar q ue no, s i n te mor a equ ivo­
carnos. Y a modo de eje mplo,  nos referire­
mos a la Casu íst ica ufo lóg ica d e  la Pen ín­
su la  1 bér ica . 
En la actua l idad, e n  los archivos de l  C E I  
debe haber u nas 3.000 posibles observa­
ciones de No I de nt if icados, efectuadas en 
la  Pen ínsu la  a lo  largo de  todas las épocas. 
Si he mos puesto e l  acento en la  pa labra 
"posi b les", e l lo es debido a l  hecho de que 
la mayor ía son descripciones a c ierta d i s­
tancia , es deci r de fáci l e i nvol u ntar ia  ma-



l a  i nterpretac ión . . 
· De este vo l u mi noso fajo de  not icias de to­
do orden,  n uestro a migo Vicente-Juan 
Ba l l ester O l mos ha desce lado ú n i ca mente 
200 casos de aterr izajes ( 5) .  De estos Ti­
pos 1 -basta nte f iab l es ya que  Ba l lester ha 
procu rado i nvest igar los a fondo u no a 
uno-, so la mente encontra mos 36 avista­
mientas de hu mano ides. Y de estos even­
tos, el n ú mero de ocu pantes que  se hayan 
arr iesgado a a leja rse u n  buen trecho de la  
nave, desciende a más de  l a  m itad . De to­
do lo anted icho pod r ía desprenderse que  
dentro de l  Fenómeno OV N 1 visto g loba l - · 
mente, los aterr i zajes son ra ros, que  la v i ­
s ión de ufonautas es  aún más ra ra y que 
los ' ' l a rgos paseos en so l ita r io" d e  estos se­
res todav ía lo son más. 
l Oué se puede dec i r?  Vea mos a hora si 
e l l o  se cumple  en otros l ugares de l  mundo. 
Gracias a l os trabajos de  los i nvest igadores 
Ur iondo y G a l  índez, poseemos ta mbién 
u n  Catá l ogo de Aterr izajes en l a  Argent ina 
( 6) . Desconocemos e l  tota l a prox i mado de 
pos ib l es observaciones OVN 1 en aq uel  
pa ís, pero l o  su ponemos a l to a tenor de 
l as not ic ias que rec ib i mos. De toda esta 
masa i nformativa ,  U r iondo y Ga l índez 
han l istado 1 99 Tipos /, de los cua les 58 
comportan la  v is ión de h u manoides, 28 de 
l os cua les se presenta ron s in  estar asocia­
dos d i recta mente a u na nave .  
A pesar de saber q ue a mbos catá l ogos son 
i ncompletos, vea mos lo q ue ha pasado en 
n uestro caso . Ba l l ester O l mos pub l icó sus 
pr i meros resu ltados en 1 97 1  (con 1 00 ca­
sos ) .  Por aque l  entonces, el nú mero de de-

N OTAS 

nu ncias de ocupa ntes se e l evaba a 26. Cua­
tro años después, a pesar de ha ber dobla­
do e l  n ú mero g loba l  de Tipos /,  e l  i ncre­
mento de l os reportes con hu manoides fue 
de menor brde n :  de 26 a 36, au nque hay 
que tener en cuenta que 4 casos de l  pri­
mer catá logo pasa ron al apartado de nega­
t ivos, por lo que  el i ncremento rea l fue de 
1 4. 
La pregu nta v iene de i n med iato :  l la d ife­
rencia se debe a que, en efecto, la v is ión 
de ocu pantes es i nfer ior a la  de aterr iza­
jes, o b ien e l l o  es prod ucto de la  d if icu l­
tad de que u n  test igo que haya observado 
seres extraños lo  reporte a a lgu ien ? So­
mos de . la op in ión de que la respuesta la  
podemos f i jar si  tenemos en cuenta a mbos 
extre mos de la cuest ión .  Y para e l lo ser ía 
i nteresante su co mprobación con otros ca­
tá l ogos de Tipo l. 
Si n e mbargo, a pesar de lo q ue acaba mos 
de decir ,  cree mos a lta mente posit ivo el l i ­
bro de Va l lée. E l  so lo hecho de que a l ­
gu ien se  i nterese por  esta clase de sucesos, 
s ign i f ica u n  paso ade lante en la i nvest iga­
ción del Fenó meno OVN I .  Y e l l o no por­
que vaya mos a encontrar antes la so l ución 
( ?  ) a l  Prob l e ma,  s ino porqué se cu bre un 
f lanco hasta hace poco a l  descu bierto . En 
efecto, n uestro peor enemigo es e l  enqu i­
losa miento de las h i pótes is y teor ías co mo 
de la pa rce lac ión de l  Fenó meno en com­
parti mientos estancos. Cu a lqu ier i ntento 
de g loba l iza r  e l  estud io de l os OVN I nos 
parece vá l ido. Y este ha s ido e l  caso de la  
"Teor ía de l  Testigo" del  Dr .  Jacques Va­
l lée . 

Joa n Crexe l ls 

( 1  l Jacques Val lée, " Le Col l ege I nvis ib le" .  Ed it ions Alb in  M ichel,  co lección " Les chem i ns de l ' i mpossible".  Par ís 
1 97 5. ( Di recc ión:  22, rue Huyghens. 7501 4 Par ís F rance. ) 

( 2) Ver STENDEK, V, 1 8, d ic iembre 1 974, pp. 9- 1 2. 

( 3) ldem, V I ,  1 9, marzo, pp. 9- 1 1 .  

( 4) Consu ltar la i nteresante obra de John G. F u l ler " I ncidente en Exeter".  Ed itorial Pl aza & Ja nés. Barcelona 
1 967. 

. 

( 5 )  V e r  �TENDEK, 1 1 ,  extra, j u l io 1 97 1 , q u e  co ntiene el catálogo pr i m it ivo de 1 00 :aterr izajes. E n  la actual idad, 
este l i stado es de 200. ( Ba l l ester Ol mos está u l t imando u n  l i bro al  respecto. )  

· 

( 6) Osear A. Ur iondo " Los aterr izajes de OV N I S  en la A rgentina".  Con poster ior idad , el profesor Ur iondo publ i- ­
có un · :s.uplemento del catálogo de Avistamientos Tipo 1 " ,  bajo el t ítu lo de "OV N i s  en la Argent ina" : C E­
F A I  �d 1 c1ones. Buenos Ai res 1 97 2  y 1 973. Por su parte, la revista del CA D I U, OVNIS, viene publ icando estos 
tra�a)os d esde su pr i mer nú mero. ( Di recc io nes: C E F A I ,  Cas i l l a  de Correo 9, Suc. 26. Buenos A i res. CAD I U :  
Cas 1 l l a  d e  Correo 2 1 8. Córdoba. Argent ina. ) 
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la galaaia ouni 
Segú n  u n  Nobel  de F ís i ca ,  
los O V N  1 no ex isten.  
As í, l l a n a mente, se expresó 
el Dr .  Antony Hewish d u ­
rante la  ce l ebrac i ó n  de l a  
" XV I I I  Asa mblea I nterna­
ci ona l de . Rad i o  y Ciencia" 
que tuvo l ugar en Li ma�  Pe­
rú; a pr i meros de Sept iem­
bre . 
E l  Dr .  Hewish,  q ue ga nó e l  
Pre mio Nobe l  de F ís i ca 
1 97 4 por sus trabajos en 
Rad ioastron o m  ía , dec laró 
que todas las not i c ias q u e  se 
propaga n acerca d e  l os OV­
NI  " no son s i n o  especu la­
c i ones de la  c iencia  f i cció n .  
I gnora mos s i  e l  D r .  Hewish,  
antes de rea l i zar semej a nt.e 
af i rma c i ó n ,  se docu mentó 
conven iente mente sobre e l  
tema , pues de no ser  as í ,  co­
sa muy proba b l e, q u i zás sus 
conc l us i ones ha br ía n  s ido 
muy d i ferentes. 

Quere mos agradecer s i n cera­
mente a l a  Soci eté Be ige 
d '  E tu de des Ph é n o menes 
Spat i a u x  ( S . O . B . E . P . S . ) ,  s i n  
d u da e l  más i mporta nte gru­
po be lga para  e l  estud i o  de 
los OV N I ,  que a través de su 
órgano de d i fu s i ó n  lnfores­
pace haya escog i d o  a l  C. E . l .  
y a S TENDEK para f i g u rar 
en su l i .sta de " Pr i n c i pa l es 
gru pos en e l  mu nd o " .  

Con motivo de la  presenta­
ción de su l i bro " E x ist ió 
otra Hu ma n i dad" (que t rata 
sobre las polé m i cas p i edras 
de l ea ) ,  ha permanecido en 
nuestra c i u dad los d ías 1 0  a l  
1 2  d e  Octu bre e l  conocido 
per i od i sta bi l ba íno J ua n  J o-
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sé Ben ítez,  redactor  del d ia­
r io  La Gaceta del Norte, 
q u ien  se ha dado a conocer 
e n  e l  ca mpo del estud i o  de 
los O V N  1 a través de dos se­
r ies de a rt ícu l os p u b l i cados 
en e l  c i tado per iód i co, q ue 
cont ienen i n vestigaciones 
persona l es de casos ocu r r i ­
d os e n  n u estro pa ís d u ra nte 
l os ú l t i mos meses. 
Con ocas ión  de su  esta nc ia  
e n  Barce l o na h e m os pod ido 
entrevista rnos con é l ,  con 
v istas a a mp l i a r  l os contac­
tos y estab l ecer u na fruct í­
fera colabora c i ó n .  
E ntre sus  proyectos i n me­
d iatos f igu ra n  l a  rea l i zac ión 
de u n  l i bro e n  q ue se dará . 
cab i da a estas ser ies de art í­
cu l os, as í co mo l a  prepa ra­
ción de un gu i ó n  para u na 
pe l íc u l a  centrada en el tema 
O V N I ,  prod ucida en Espa­
ña. 
Desea mos a J u a n  J osé Ben í­
tez toda suerte de éx i tos en 
esa la bor de d i vu l gac ión q ue 
ha e mprend ido co n j u n ta­
mente con La Gaceta del 
Norte. 

D u ra nte e l  pasad o mes de 
Sept ie mbre y por espac io  de 
tres d ías, se ce lebró en la 
c i udad de Cur i t i ba ( Estado 
de Pa na má,  Bra s i l ) . el " 1  
Si mpos i o  1 nternac iona l de 
Ufo l og ía " ,  que tuvo como 
ma rco e l  Aud i to r i o  d e  la  
U n i vers i dad Federa l de Pa ­
n a má y contó con la part i c i ­
pac i ó n  de d e l ega c i o nes de 
va r i os pa íses.  
De en�re las co m u n i caci o­
nes presentadas destacare­
mos "Teor ía y prá ct i ca de 

la i nvest i gac ión u fo l óg i ca " ,  
d e l  Genera l A l f redo M endo­
c;;a Uchoa,  y " Siete a ños de 
i nvest igac i ó n " ,  por e l  Prof. 
G u i l l he r me W i rtz,  de l a  U n i ­
vers idad de Sao Pa u lo .  Ta m­
b ién  prese nta ron traqajos e l  
D r .  H y n e k  y d i versos gru ­
pos d e  i nvest i gac i ó n  brasi l e­
ños.  
A t ravés de la  a b u nda nt ís i ­
m a  i nformac ión q u e  nos ha 
s ido fac i  1 ita da por el Sr. Ja­
der U .  Pere i ra ,  he mos ten i ­
do co nocí  miento d e l  se m i ­
fracaso d e l  Si m pos io ,  deb i ­
do pr i nci pa l mente a la def i ­
c i ente orga n i za c i ó n  y a l  es­
caso i nterés de l a s  co m u n i ­
cac iones p resentadas .  Tod os 
l os co menta r i stas y n ues­
tros i nformadores co i nc iden 
en q ue e l  s i m po s i o  f u e  sa l ­
vado en ú l t i ma i nsta nc ia  
grac ias a l as  i ntervenc iones 
del Dr. H y n e k  y el Genera l 
Mendoc;;a Uchoa , q u e  con 
sus expos i c i o n es ca pta ron e l  
i nterés de l os especia l i stas y 
d e l  p ú b l i co as isten te q u e  s i ­
gu i ó  los deba tes. 

Se ha p u b l i cado rec iente­
mente,  dentro de la co l ec­
c i ó n  1 1  Rotativa" ed i tada por 
P laza & J a n és,  e l  l i bro t i t u ­
lado · 1 1  ¿ De veras l os O V N  l s  
n o s  v ig i l a n ? " ,  d e  Anto n i  
R i bera . 
N uestro buen a m i go R i bera, 
en esta n u eva a po rtac ión ,  se 
ocu pa extensa mente d e  las  
pos i b les representa c i o n es d e  
O V N i s  en las  p i n t u ra s  r u­
pestres procedentes de las  
cuevas del  norte d e  l a  Pe­
n ínsu l a  I bé r i ca y centro y 
s u r  de F ra n c i a .  



Au nq ue conoc ía mos . los tra­
bajos efectuadoc; por Ai  mé 
M i ch e l  y otros especia l istas 
extra njeros sobre este tema,  
a ñad i re mos que e l  a utor l os 
ha a mp l i ado como conse­
cuencia  de sus v i s i tas  perso­
na l es a l a  zona , ofrec iendo 
as í a l  l ector de l e n gua  caste­
l l a n a  un tema cas i  i n éd ito 
pa ra é l .  
Ta m b i é n  d ed i ca u n  ca p ít u l o  
a l  po l é m i co a s u n to " U M­
M O " ,  d esarro l lá nd o lo a mo­
do d e  resu men desde su co­
mienzo hasta n uestros d ías .  
Aconseja mos a l o s  i nteresa­
d os por este te ma u na l ectu­
ra ate nta , dado q ue d e  este 
modo tendrán u na v i s ión  
pa n o rá m i ca d e  s u  d esarro-

l l o .  U n i ca me nte la menta­
mos que e l  a utor haya sos la­
yado e l  co menta r lo re lac io­
nado con la " h u  ída "  de l os 
u m m i tas a l  avec i na rse la pa­
sada guerra del Yo m K i p­
pu r ,  de lo q ue t ra ta mos su­
perf i c i a l  mente e n  n u estro 
E d i to r i a l  del n ú mero 1 9  
( Ma rzo 1 97 5 ) .  Esto tra tado 
por  la  f i na p l u ma de Anto n i  
R i bera h u b iera contr i  bu ído 
a des m it i f i ca r  un te ma d e l  
que  e l  m i s mo a_uto r se mues­
tra ya escéptico.  

ha a n u nciado que ren unc ia  
a su t ít u l o  de d i rector en d i ­
cho centro con e l  f in  de d e­
d i ca rse ú n i ca me nte a sus a c­
t i v i dades dentro d e l  " Center 
for U F O Stud ies",  del que 
es f u ndador co mo ya i nfor­
ma mos a n u estros l ectores. 
Resu I ta fra nca mente envi­
d ia b l e  l a  dec i s i ó n  to mada 
por e l  Dr. Hynek,  ya que es­
ta sue le  ser la  meta soñada 
-y cas i  s i e mpre i rrea l i za­
b le- d e  todos a q u e l los que 
qed ican sus esfu e rzos a l  es­
tud i o  c ient íf i co de los no 
ident i f i cados.  D esde aqu í 
n u estra enhora buena y e l  
deseo de q u e  su eje m p l o  
pueda -repet i rse c o n  otros 
i nvest i gad o res. 

El Dr. J .  Al len  H y nek,  D i ­
rector d e l  Depa rta mento de 
Astron o m ía y Astrof ís i ca 
de la Northwester n  Un i ver­
sity ( Eva nston ,  1 1 1 . U SA ) ,  

EL D R  JACOU ES VALLÉ E E N  N U ESTRO PAI S  

D u rante l os d ías 29 y 30 de  nov iembre pa­
sado, e l  Dr .  J acques Va l l ée, Anto n i  R i bera 
y Vicente-J uan Ba l lester O l mos se reu n ie­
ron en Sant  Fe l i u  de Cod i nes ( Barce lona)  
con e l  f i n  de  conversar e i nterca mbiar  pa­
receres en torno al Problema O V N  l .  La 
reu 'n ión,  organ i zada en un marco i nfor­
ma l ,  se caracter i zó por e l  c l i ma extraord i ­
nar ia mente a migab le  que  la  rodeó y por  lo  
fruct ífero de su conten ido, pasándose re­
vista a a lgu nas cuest iones de i mportancia 
re l at iva a la  fenomeno l og ía OV N 1 y su i n­
vest igac ión,  as í como sobre e l  1 1  Center for 
U F O Stud i es", i nstituc ión creada y d i r ig i ­
da por e l  Dr .  J .  Al len  Hynek.  
Este encuentro de mostró q ue e l  sentido 
del h u mo r  no só l o  no es i n co mpat ib le  con 
l a  i nvest igac ión c ient íf ica y ser ia,  s i no 
q ue, en este ca mpo de l os OVN 1 ,  es p ieza 
fu nda menta l en  el enfoque i nd iv idua l  de 
la  prob lemática.  
Los tres u fó logos han  q uer ido br indar  a 
STENDEK l a  not ic ia  de su reu n ión,  parti­
c ipando con estas 1 íneas. 

V-J .  B .  O .  

A l as escasas horas d e  haber fi na l i zado l a  
reun ión  q u e  se co menta en l os pá rrafos 
anter iores, y a su paso por Ba rce lona de 
regreso a Va lencia,  nuestro buen amigo 
Ba l lester O l mos tuvo ocas ión de mantener 
una l a rga entrevista con e l  Secretar io Ge­
nera l  del  CE 1 ,  Pe re Redón, a través -de la 
cua l nos puso al  corr iente de los extre mos 
tratados en Sa nt Fe l i u  de Cod i n es. 
En  pr i mer l ugar, fue te ma de conversación 
nuestra mutua re lac ión e i ntercambio .  
Otro pu nto d iscut ido fue la  creación y 
fu nci ona miento de l  " Center fo r U FO Stu­
d ies", del que Ba l lester  Ól mos forma par­
te co mo ú n ico representante de l a  Pen ín­
su la  1 bér ica, s iendo pues u no de l os cuatro 
eu ropeos presentes en aque l  organ ismo 
pr ivado. N os expl icó l a  metodo l og ía de 
trabajo de l  " Center", pasa ndo a examinar  
por  ú lt i mo l a  i mportanc ia  q ue se  concede 
en l os E E U U. al trabajo que aq u í  se rea l i ­
za, antepon iéndo lo  i n·c luso a l  francés. 

Redacción 
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¿ QUIEN ES Q UIEN? 

David Saunders 
Profesor de Psi co l og ía de la  
Un ivers idad de Co lorado, en 
Bou lder ( USA) . A esta U n i-. 
vers idad le fue confiada por 
e l  gobierno nortea mer icano 
la labor de efectuar u n  estu­
d io def i n it ivo sobre los ov­
N 1 ,  bajo la d i recc ión de l  
Prof . Ed ward Condon.  
E l  Dr. Sa u nders, . q ue formó 

pa rte de d i cha Co mis ión 
hasta que pref i r i ó  separa rse · 
de ésta a l  co mprobar  la to­
ta l pa rc ia l idad de la misma,  
ded ica buena pa rte de sus 
esfuerzos al estud i o  e i n ves­
t igac ión en el ca m po de los 
objetos vola ntes no  ident if i ­
cados. 
En la actua l idad se ha l la 
reu n iendo test i mon ios pro­
cedentes de todo e l  mu ndo 

con e l  f in de p rocesa r los 
e lectrón ica mente. A este 
respecto añad i remos q ue e l  
C. E . l .  co la bora en este pro­
yecto ofreciendo los fondos 
de i n vest igac ión peninsu la r, 
a través de los i n vest igado­
res va lencia nos V i cente Ba­
l l ester y M iq u e l  G uasp, 
q u ienes está n en consta nte 
contacto con e l  Dr. Sa u n­
ders. 

LA CO LUMNA D E L  SUBSC R I PTOR 

- Tengo d ispon i b les eje m­
p lares de STENDEK desde 
el nú mero 1 O a l  2 1 . I ntere­
sados d i r¡g i rse a Josep S i r i s i  
Morera , C/  R ica rdera 63.  
Folguero les ( Ba rce lona ) .  

d rade, B loq ue B ,  20 B .  Al ­
ca lá de Hena res ( Mad r id ) .  

R . U . A.  Pav i l lon  F ,  appt .  
3 1  O. 92 1 60 - Anto n i .  F ran­
c ia .  

- Deseo adq u i r i r  los n ueve 
pr i meros n ú meros de S TEN­
DEK. Escr ib i r  a Josep R e- . 
bu l l ,  C/ Dr. So ler 1 ,  3° 4a . 
El Prat de L lobregat ( Ba rce­
lona ) .  

- Vendo a rch ivo y b i b l i ote­
ca ufo lóg i ca . 1 nteresados es­
cr ib i r  a M iguel  H o mas, C/ 
Agust ín P. Justo 2 . 1 22.  Co- . 
rr ientes. Repúb l ica Argent i ­
na .  

- I nterca mbio u n  ejemplar 
de l  l i bro "The Cosmic  Con­
nect ion" ,  de Ca r l  Sagan,  
vers ión i ng lesa , por " Sacer­
dotes y Cos mona utas", de 
Faber Ka iser ( Ed . AT E )  y 
" Pro y Contra los P lat i l los 
Vo lantes", de va r ios auto­
res ( Ed .  Mart ínez Roca ) .  Es­
cr i b i r  a Joach i m  Fernandez, 

- Los i n teresados en adqu i­
r ir fotograf ías O V N  1 pue­
den d i r i g i rse a Lumieres 
dans la Nuit, M .  Ray mond 
Ve ! l l i th .  " Les P i ns" . 43400 
- Le Cha mbon -su r- Lig­
non. Fra nc ia .  Las co leccio­
nes de 20 fotograf ías, de ta­
ma ño posta l con sus exp l i ­
cac iones correspond ientes, 
se ha l l an  a la venta a l  prec io 
de 1 7  F rancos. 

- Un grupo de i nteresados 
en el te ma O V N I  desea en­
trar en contacto con perso­
nas a q u ienes les i nterese e l  
Fenómeno. Escr i b i r  a Ra­
fae l  Huerta , C/ G i l  de An-

NOVE DAD ES L I B ROS OVN I  
1 1  Le Col lege 1 nvisible" 
por Jacques Va l lée 
Ed . Al b i n  M iche l ,  1 97 5  
( 22, rue H uyghens. 7 50 1 4- ParisJ 

1 1  La nueva Oleada de los Plati l los 
Volantes" 

· 

A.T� E .  Ed ic iones, 1 97 5  
( Bertran ,  1 28. Barce lona -6) 
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